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¿QUE VALOR TIENE LA ESTADISTICA EN TERAPEUTICA?

Discurso leído en  la  R eal A cadem ia  de M edicina de 
M adrid, por el Db . D. Mariano Benvvente.

.Vo« numerandtr, sed per¡irndenda: 
siint obsenationes.

Moroagni.

Siempre qiic el hombre recoje im número más 
o menos consitléral)le de hechos sobre los tliver- 
sos objetos que la naturaleza presenta á su vista, 
siente instintivamente la necesidad de adoptar un 
método, que te facilite el conocimiento de las re­
laciones que aquello.s tienen entre sí y de las 
causas principales que los producen. Cualquiera 
que sea el objeto do su estiulio, el espiritii hu­
mano procura recojer los hechos tales como los 
observa inmediatamente, á lin de averiguar des­
pués', comparándolos y analizándolos, lo que hay 
en ellos de oculto. Para alcanzar este resultado 
ha seguido y sigue diversos procederes.

La observación, cuando por medio de los sen­
tidos examina atentamente los caractéres y cua­
lidades de los fenómenos sensibles: la esperten-- 
eia , cuando somete estos mismos fenómenos á 
pruebas capaces de dar la esplicacion de su exis-

FOLLETIN.

UJAS.

INFLUENCIA DE LA LINEA FERREA

de M adrid á A lic a n te , para la  h ig iene p ú b lica ; por 
D. Joaquín F ernandez López , m édico-díreotor de los 

baños de B usot.

No voy á considerar la reciente y colosal obra concluida 
del ferro-carril de Madriil al m;ís próximo puerto del Me- 
dilcrráneq, como un punto de utilidutl material á los in­
tereses de las arles, del comercio y de la agricultura , ni 
tampoco coiTiü el más útil medio de enlazar las relaciones 
con lodo el litoral del Mediodía y Levante.

Otro objeto si se quiere más noble, más directamente 
ventajoso al tiombre, es el que me servirá de norma para 
seguir el hilo de sucintas reflexiones. La higiene públi­
ca, que sin duda adquiere en varias de las provincias que 
cruza e.<la linea mejoras bien conocidas.

El habitanle de Madrid en tnenos de una hora puede 
recorrer los amenos jardines de Aranjuez, y no solo gozar 
del solaz que proporciona el aire libre, si que también ha- 
C(?r uso (le tas aguas minero-medicinales de la Salinilla 
•le Alpajes, que lim útiles pueden ser para el iralamienlo 
de enfermos que adolezcan do afecciones del aparato de 
la digestión, y de o.tra.s varias enfermedades, en que el 
Sr. üatnez las aconseja por sus virtudes purgantes y diu­
réticas.

Aproximándose esta via á la provincia de Toledo, se fa-

teiidia y de sii.s relaciones: h.analogia , cuando 
asimila un fenómeno desconocido á otro conocido, 
por las relaciones de correspondencia y de seme­
janza (jue observa en ellos: la inducción , cuando 
de uno ó muchos fenómenos aislados que ofrecen 
anomalías, deduce por un esfuerzo de la inteli­
gencia sus relaciones generales ó sus leyes: la 
estadística , en fin , cuando establece relaciones 
numéricas y juzga por ellas que los fenómenos 
semejantes deben tener siempre lugar en cir- 
ctmslancias semejantes.

Cada uno de estos procederes tiene su carácter 
peculiar y su aplicación, y aunque ninguno de 
ellos carece do defectos, lodos pueden ser em- 
pleailos con provecho en las investigaciones cien­
tíficas, si el espíritu humano, libre de preocu­
paciones, ejerce sus actos con prudencia y dis­
creción. Kslas condiciones , necesarias para el 
recto uso do todos los procederes intelectuales, 
son espccialiueute indispensables en el de la es­
tadística , á pesar de su aparente sencillez, si 
han de apreciarse con exaclilud los dalos que su­
ministra , sobre lodo cuando el cálculo versa so­
bre fenómenos inconstantes, variables y contra­
dictorios, tales como los producidos jior los agen­
tes terapéuticos en el Iralamienlo de la mayor 
parle de las enfermedades.

La terapéutica lia recibido alternalivamenle la 
influencia de lodos los sistemas (pie han reinado 
en medicina, así como esta ha recibido la iii- 
fluencia de lodos los sistemas (juc han reinado 
en lüosofia; por esta razón los médicos se han 
conducido y se conducen en ia práctica con ar- 
i'Cglo á las ideas que han concebido de la cien­
cia. Los que creen que la terapéuíica es el arte 
de modificar la acción intima de los órganos 
para obtener la curación ó el alivio de los enfer­
mos, son activos, impacientes y osados, y aspi­
ran generalmente á dominar con sus fórmulas las 
entidades patológicas. Por el contrario, los que 
piensan que la terapéutica es el arte de dirijir 
y ordenar las fuerzas vitales y tratar convenien­
temente las enfermedades, son mesurados y pru­
dentes, cuenlan mucho cou la naturaleza , obser­
van su marcha y su tendencia, y solo desplegan 
actividad en casos escepcionales. Los primeros 
'acojen con entusiasmo lodos ios descubrimientos; 
hacen generosos y laudables esfuerzos para re-

cilila el itinerario ú las aguas tan acreditadas de Naval- 
fiii)0 ,*para curar los males de las vías urinarias.

Lo mismo sucede en la Mancha respecto á las fuentes' 
adiiulas do Puerto-Llano, y á las ferruginosa.s de los 
Hervideros, de que tanto abunda aquella provincia, y que 
son un beiieficií» singular para el variído grupo de enfer­
medades que en aquellos eslablecimienlos so combaten, 
entre ellas las cloro-anemias, debilidades, neurosis, obs­
trucciones, liliasi.s, etc.

A poco tiempo de la separación de la línea en la pro­
vincia de Albacete, el viajero doliente puede utilizarlas 
aguas salino-ferruginosas y las sulfurosas de Villatoya, 
que tantas inilieaciones pueden llenar lyra combatir los 
vicios líorpiíUcos, los infarlus glanírafitres , reumatis­
mos y enfennedades de los sistemas de inervación y 
sanguíneo.

Siguiendo á la provincia de Alicante, aparece muy cer­
ca de la estación de EIda el nuevo eslableciinienlo de 
aguas sulfurosas frjas de las salinelas de Novelda, que 
me atrevo á pronostkar tendrá una brillante inaugura­
ción, pues sus raudales piTulucen maravillosas curaciones 
en úlceras causadas por los vicios iierpclico, venéreo, 
sarna y liña.

Lo propio es aplicable á los mananli dcs de Bejiimar- 
full y Peiiaguiia, cerca de Alcoy. En el primero existe un 
magnífico establecimiento, ya conocido en toda España.

Concluiré mis citas con ia del cslablecimiento de Bu- 
sol, que me está confiado.

Sus aguas pertenecen á la clase de termo-salinas á la 
elevada temperatura de 33" de la escala de Reaumur. 
Distan tres leguas de Alicante, y sus virtudes están en-
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íUicIrel catálogo do las enfermedades incurable.^, 
y son los partidarios más decididos del proceder 
numérico, al cual dan un gran valor en terapéu­
tica , considerándole como la base mas segura 
para fundar la ciencia.

Si se trata, por ejemplo, de averiguar la rela­
ción que puede existir entre la administración de 
im medicamento y el curso y terminación de una 
enfermedad, el medio más á propósito para con­
seguirlo será el ensayar el remedio en gran nú­
mero de enlérmo.íi; y si sucede que ios fenómenos 
observados, buenos ó m alos, son diferentes de 
los que ha producido otra medicación, se deberá 
deducir que son el resultado de la lerapéulica, y 
por consiguiente solo faltará, según que este sea 
favorable ó adverso, aplicar ó no aplicar el me­
dicamento en casos semejantes. Lo mismo se pro­
cederá si se trata de determinar la eficácia rela­
tiva (le muchos métodos curativos. La cifra pro­
porcional de los curados y muertos ,• demostrará 
exáolamenlc el valor respectivo de las medica­
ciones y el grado de confianza que deben inspi­
rar al medico. iNo siendo la ciencia, dicen los 
luimerislas, nia.s que la determinación de hechos 
generales dependientes de otros particulares, 
bien distinguidos, comparados y clasificados, e.s 
menester contar estos hechos para establecer 
di.'ttinciones, comparaciones y clasificaciones 
exáctas. «La ciencia que no cuenta , dice Louis. 
no puede estar segura de nada; no es ciencia.» 
¡Hasta este punto lleva su entusiasmo por la es­
tadística el principal promovedor de este proce­
der en terapéutica! Es decir, que no habiéndose 
contado hasta hace poco, ó habiéndose contado 
mal, no ha habido realmente ciencia, y por con­
siguiente, no so sabia nada. Ha sido preciso que 
Buchez incluya la estadística entre los procede­
res lógicos, y que Louis la traslade á ios esliidio.s 
médicos, para que no pesen sobre la terapéutica 
las duras calificaciones de Pinel, Bichat y Brous- 
sais. Es decir, que el principio lijo y  la base le- 
gílima.del arle, son las dos primeras reglas de 
la ariim élica, y  por consiguiente sumando, y 
restando debe llegarse al descubrimiento de fór­
mulas exáctas para la curación de casi todas las 
dolencias humanas. Esto es negar á los demás 
procederes intelectuales su importancia en los 
progresos científicos, y reducir la terapéutica á

eomiadas en tocias las obras de liidrológia patria : aprove­
chan para el tratainienlo de afeccinnos del tubo gastro- 
inleslitiiil, del hígado , bazo y páncreas, y señaladamente 
en las irritaciones de las via.s urinarias, cálculos y vené­
reo. Son de utilidad conocida eslas termas para combatir 
los dolores reumáticos y nerviosos, y cicatrizar las he­
ridas y úlceras; lo mismo sucedo en la clorosis, llores 
lilancas v en algunos escirros incipientes, y más particu­
larmente en las oftalmias y neurosis, en el histerismo, 
b.iiltí de San Vilo , eclampsias y parálisis parciales, coino 
hemiplegias, par.i¡)lcgias y torcedura de la boca, y eslra- 
vismo por ataques epiiepliformes.

De. lo espueslo se desprende que el viaj- r̂o al camiii.ir 
do Madrid ai Mediterráneo, .si iieccsila lomar aguas mine­
rales, puede usarlas como lie indicado de las cuatro cla­
ses distintas que adrnilen Ins autores, á saber: salinas cu 
Aranjuez y Buso!, ferruginosas y acidulas en Toledo y 
la Manclia, v sulfurosas en Albacete y Alicante.

Con dilictillad *011 ningún punto do Europa habrá un 
medio más seguro y de menos coste para tomar aguas y 
baños mineralP'’, y lo mismo de mar. En Alicante pueden 
competir en elegancia con los establecimientos de Dieppe, 
los baños que se est.nbiecen en el muelle.

La mayor parte de-e.'=tns raudales de salud brotan en 
terrenos ’de liella topognfía, don.le el sol brilla en toda 
su pureza, donde e! aire está embalsamado con los aro­
mas que e.xbalan infinidad de plantas, y donde abund.in 
los manjares exquisitos con que próvida la naturaleza os­
tenta su poder en las pi’ovincia? citadas.

Petrel dO de febrero do 18oS.
Jn.AQi’iN F ernandez Loprz.

Ayuntamiento de Madrid
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«n empirismo trascendental. iComo si una obser­
vación bien hecha no hubiera bastado muchas 
veces para descubrir la verdad, y fuera necesa­
rio contar siempre para juzgar y raciooíBaf eon 
e.xactiludi

La e.?ladislica podrá, como los dem is procede­
res, prestar buenos servicios en las investigacio­
nes científicas, cuando los hechos numerados y 
confundidos en la unidad, sean producto legítimo 
de observaciones exáctas; pero como la dificultad 
en terapéutica no estriba en contar bien, sino en 
juzgar con rectitud, se comprende á cuántos er­
rores puede dar lugar el método numérico, atri­
buyendo á los medicamentos las virtudes más 
eslraordinarias, por la sola razón de post koc, 
ergo propter hoc.

(S e  c cn ítn u a rá .)
M ariano B enavente .

M odificación im portante hecha a l m étodo de los m o­
dernos en la  operación del aneurism a.

Uno cié los acciitenLes consecutivos á la operación del 
aneurisma ligando la arteria entre el corazón y ei tumor 
aneurismálico, según lo indicó Anel, y lo esplanó más tar­
de HunLer; el más frecuente, el más temible, el cjue tie­
ne en continua y constante alarma y ansiedad desde el 
quinto dia do la operación ai profesor, hasta el 2b y aun 
hasta p1 4 0 ,  son las hemorragias. Puede asegurarse, 
según tino de los prácticos más eminentes, que este 
femimeno hace perder de un 2b á un 30 por 100 de los 
operados.

En estas operaciones, el cirujano no abandona, no pue­
do descuidar un momento al enfermo, no separa de su 
cabecera el torniquete, porque no hay Itora ni momento 
fijo. Hay ademá.s otra dificullad que no es fácil vencer. 
¡Cuántas veces se duda si el flujo sanguíneo se verifica 
por el estremo superior ó inferior de la herida! Si en vez
de buscar el estremo inferior se liga la arferia más alta
que se ligó la vez primera ó viceversa, ¿de qué lia seíVido 
molestar al paciente, comprometer el honor profesional 
y científico en una segunda operación, para volver á re­
producirse el terrible accidente?

Es imposible apreciar la posición del profesor en cir­
cunstancias de esta especie; se necesita pasar por ellas, 
sentirlas por sí mismo.

Los inventores y propagadores del método moderno se 
penetraron de la importancia, del peligro de este acci­
dente, y por eso proponían las ligaduras de precaución. 
¿De qué sirven dos ó tres hilos colocados por encima del 
que comprime la arteria ? La razón natural, la e.speríen- 
cia, contestarían por nosotros, si no lo viésemos desecha­
do por distinguidos prácticos, que han tocado por sí mis­
mos, no ya la inutilidad, sino los inconvenientes que oca­
sionan las ligaduras de espera ó de precaución.

Otros cirujanos, desconfiando siempre de las hemorrá- 
gias consecutivas á la operación del aneurisma, conucc- 
dóres de los perjuicios de estas ligaduras, proponían po­
ner una sola, y que esta no comprimiese directamente la 
arteria, sino que entre esta y aquella se interpusiese un 
pedacito de espadrapo, con lo cual eviiahan que la arteria 
se rompiese pronto, dando tiempo á que se formara y 
adquiriera consistencia el coágulo sanguíneo que ha de 
formar el tapón que evita las hemorragias. La inutilidad, 
los perjuicios que esta modificación ocasiona , han obli­
gado á escluirla de la práctica, lo mismo que á algu­
nas otra.s.

Tantos y tan repetidos e.sfuerzos para oponerse á un 
accidente temible, sin conseguir las ventajas que se pro­
ponían, han contribuido á que muchos y muy eminentes 
operadores de nuestra época abandonaran el método mo­
derno , postergándolo al antiguo, que si bien ofrece sérias 
dificultades y presenta más peligros, pone, cuando menos, 
al operador más á cubierto de las hemorrágías. Ligar en­
tre el tumor y los capilares, abrir el saco y ligar los dos 
estremos de la arteria aiieurisinálica, no espone tanto á 
los flujos de sangre.

A pesar de todo, no siendo nuestro ánimo escribir un 
articulo sobre aneurismas, no nos ocuparemos en esta 
ocasión de las dificultades sumas que en la ejecución ofre­
ce el método antiguo, de los inconvenientes de hallar al­
terado el vaso eu una estension más ó menos dilatada, de 
la imposibilidad á veces de poner sobre él la ligadura, y 
de otras razones poderosas,_ que decidieron á los ciruja­
nos modernos á inventar otro método diferente, rele­
gando á la historia el de sus antepasados.

Nuestro objeto se limita á proponer á los prácticos una 
modificación, que si bien parece fácil y de escasa impor­

tancia , con ella se consigue poner á cubierto á fos enfer­
mos de tan sensible accidente, la hemorráffia, sin que 
por ella se trastorne el curso de la operación, iii tampoco 
se favorezca el desarrollo de los demás accidentes, que son 
consiguientes á la ligadura de los principales troncos 
arteriales.

Dos hechos clínicos muy recientes puedo presentar como 
un seguro comprobante de la importancia de esta modi­
ficación. Bien penetrado estoy que no son bastantes, que 
no dan un apoyo fuerte y seguro á la práctica; pero si 
bastan paraaleutar en su prosecución á ios cirujanos, tan­
to más, cuanto que al lado de este escaso número está en 
su favor lo que dicta la razón. Adóptese en las operacio­
nes que so ejecuten, porque ya dijimos que no altera, 
dificulta ni complica, ei manual operatorio; y sí cor­
responde, ¡ cuántas víctimas se arrancarán á los flujos de 
sangre!

Ningún mal acompaña ni sobreviene , decimos, al ope­
rado; ni el operador vence nuevas dificultades; por el 
contrario, queda más tranquilo y confiado. Tampoco exije 
mayor pericia.

Desearíamos que no se le juzgue con demasiada ligere­
za , y que no se le desprecie por su sencillez y por ser 
propuesta de un cirujano español, como sucede con la 
mayor parte, si no es con todas, las producciones de nues­
tro pai.s, al paso que se dá grande importancia á todo lo 
que se importa del estranjero.

La modificación que propongo no altera en nada el mé­
todo operatorio ordinario; ¡a operación se ejecuta de la 
misma manera , con todas las precauciones que los prác­
ticos recomiendan hasta poner la arteria al descubierto. 
Se pasa por debajo de la arteria un hilo doble encerado 
que comprenda solo el vaso. Tres líneas por debajo de esta 
primera ligadura so pasa otra igual. Basadas las ligadu­
ras, bien penetrado el cirujano que sobre ellas está .sola­
mente la arteria, cierra sobre esta la ligadura superior y 
en seguida ia inferior. Eu el centro de las dos ligaduras, 
con la pinza de disecar, coje la arteria y la corla con mu­
cho cuidado en toda su circunferencia. Dividida, se re­
trae no solo el estremo superior sino el inferior , en té r­
minos que resulta entre ambos estremos un espacio de 
cerca de una pulgada ; mas á pesar de ello, el operador, 
con la pinza de disecar, colocando una de las hojas en el 
interior de la boquilla de la arteria y dirá en la pared es­
terna, separa en el estremo superior y en el inferior la 
arteria de la vena y demás tejidos á que está unida por 
un tejido corto y bastante apretado, hasta por detrás de 
una y otra ligadura.

Hecha esta disección, quedan los dos estremos del vaso 
pendientes, sueltos en el centro de la herida ; las mem­
branas media é interna del conducto arterial se rompen 
con la compresión de las ligaduras, mientras que la es­
terna ó celular se repliega sobre si misma, sobre las dos 
membranas internas, quedando ambos estremos en las 
más bellas condiciones para que la columna de sangre que 
desde el corazón marclia hácia los capilares, ó la que re­
fluya á la estremidad superior del conducto principal que 
está por debajo de las ligaduras, se detenga entre los plie­
gues ó arrugas que se forman, según hemos dicho , en 
las membranas internas, auxiliándolo el tapón que forma 
la túnica esterna, doblada sobre sí misma hácia el interior 
del conducto arterial. Detenida de esta manera la colum­
na de sangre, se coagula, se solidifica , adquiere consis­
tencia, y la liemorrágia es imposible por cualquiera de los 
estremos de la arteria cortada ; se coloca en idénticas cir­
cunstancias que en los casos de amputaciones, en las que 
casi nunca sobrevienen hemorrágías consecutivas ligando 
bien los vasos.

Siempre que en el espacio que media entre ambas liga­
duras la casualidad hiciera que viniera á abrirse algún 
vaso, aunque .sea de pequeño volumen , debe ligarse para 
evitar hemorrágías, tanto más temibles, cuanto que los 
vasos mas pequeños adquieren considerable magnitud des- 
pues de haberse inutilizado ia arteria principal. Un caso 
de esta naturaleza pos ha sucedido en el aneurisma de la 
arteria braquial, y en los fastos do la ciencia .se registran 
otros idénticos.

Apretadas las ligaduras, se ponen^n contacto los bor­
des de la herida colocándose en el ángulo inferior los lu­
los que sujetan ia estremidad inferior del vaso, y en el 
superior los del superior; son los piffitos á que mas dere- 
chnmente corresponden; corren menos superficie ios hilos, 
y dificultan por consiguiente menos la cicatrización in­
mediata. Esta colocación tiene además otra ventaja : en el 
inesperado caso de sobrevenir una hemorrágia, debe ser 
en estremo fácil conocer la parte do Ja arteria que vierte 
sangre; evítaiise, por consiguiente, las dudas que en cir­
cunstancias análoga.s ofuscan ai profesor.

En los dos casos de aneurisma déla poplítea en que em­

pleamos este procedimiento, en uno socavó la ligadura 
inferior entre el noveno y décimo dia; la superior ai dia 
inmediato: en el otro so de.sprendieron ambas ligaduras 
entre el téthno y octavo dia, en la mis’ína. é¡)0ica que se 
suellan en las amputaciones.

No lenemes noticia que esta modificación hecha al mé­
todo de Ifls modernos en la operación del aneurisma la 
hubiese indicado nadie hasta el presente. El Sr. Bcrard 
ha creído que un operador poco esperimentado podría 
equivocarse y comprender en la ligadura otros tejido.? que 
no fuesen la arteria, y parcciéndole alguu tanto dudosos 
los signos que los prácticos presentan para evitar el error, 
anuncia uno que él llama patognomónico; consirie en pelliz­
car la arteria en el sitio que media entre dos ligaduras pa­
sadas á corla distancia una de o tra ; s¡ salta el chorro de 
sangre, no puede quedar la más pequeña duda de que lo 
comprendido por las ligaduras es la arteria que se lia de 
ligar; prevenido un ayudante inteligente, aprieta el nudo, 
y todos se convencen plenamente de que las ligadu­
ras cierran solo el vaso arterial. ¿Tiene este pasaje ele Be- 
rard alguna similitud con lo que nosotros proponemos? 
¿Ha sido el objeto de este eminente práctico otro que el 
de manife.slar lo fácil que es en las operaciones descono­
cer, confundir los tejidos más iiiiporldnle.s, y lomar uno.i 
por otros ?

No ha sido, pues, la mente de Berard seccionar la ar­
teria en toda su circunferencia, desprenderla do los teji­
dos contiguos y poner sus estremos en las mismas é idén­
ticas condiciones eu que están las arterias cortadas en las 
amputaciones. En la modificación propue.sla tiene tam­
bién el operador novel el indicio cierto de que io que ha 
dividido es el vaso, que examina por ci intenor como por 
el esterior; aprecia el estado de las túnicas internas con 
la precisión y exactitud que ia esterna; en fin, lo vé como 
vélüs tejidos más superficiales, y si lo liallase allorado, 
está en el caso de marchar más alto para encontrar la ar­
tería totalmente sana.

En los dos enfermos operados en la clínica duranto e,i 
curso que acaba de espirar, no so presentó hemorrágia 
consecutiva; el uno, natural de Valdeorras, salió com­
pletamente curado y se retiró á su casa: en el otro, sol­
dado licenciado del ejército, que liahia militado en la úl­
tima guerra de sucesión, á los 13 dias de observación 
apareció una úlcera gangrenosa por decúbito en el maléo­
lo esterno, fiié eslendiéndose hácia el talón, y en este 
estado se empeñó en dejar el hospital, y se retiro á su casa. 
Hemos sabido que fué víctima de una fiebre grave.

Santiago 29 de junio de 1838.

J osé G. O livares .

SO B R E  EL E SC EPT IC ISM O  M ÉDICO .

Respuesta breve a l Sr . O liver  T BniCRFECS , acerca 

del E n sajo  de la  m edicina natural y  sim plioísím a.

No intento hacer una crítica severa de los dos artículos 
que mi apreciahie compañero, el Sr. Oiiver y Orichfeus 
se ha servido escribir con motivo de mi Ensai/o sobre la 
medicina nalural y simplicísima: 1.° porque sería tarea 
muy larga ei rebatir con provecho en un artículo de pj!é- 
miea aquellas de sus ideas que me parecen dignas de ser 
combatidas , al mismo tiempo que defenderme yo de sus 
ataques; esto requiere más largo e.spacio y por eso me 
determino á emprender una série de artículos ó una obra, 
como lo promelia en la conclusión de mi Ensayo, aun­
que anadiendo esta carga á las muchas de igual índole 
que ya tengo sobre mi. Esta obra ó artículos serán ia con­
testación formal y al mismo tiempo la esjdnnacion de mi 
pensamiento; 2.° porque advierto que el Sr. Oliver ro  ha 
organizado todavía plan alguno razonado y melódico con­
tra mi Ensayo, aunque iiaya en sus escrílos muchos co­
natos de formarle, mezclados con prote.stas de conformi­
dad que mal se avienen y razones de cortesía que yo agra­
dezco. Y para demostrárosle punto y probar al Sr. Oli­
ver (lo que él no liace con mi Ensayo, aunque dice de él 
lo mismo), que no está preparado para esta polémica y 
que liasla el prepeiUe no encuentro en sus artículos w e- 
toao ni pensamiento filosófico determinado, bastará po- 
ner de manifiesto algunas do las machas veces en que, 
olvidado de mi Ensayo , usa de mis mismos pensamientos 
en tono de reconvención, cuando son nuestras conformi- 
ílanes en ei modo de pensar, y varias también de las mu­
chas en que el Sr._ Olivor está en desacuerdo consigo 
mismo. Para lo primero me liaslarán algunas muestras 
que pondré paralelas, y para lo segundo tomaré cualquier 
asunto de los de esta polémica que sirva como de tono 
para encontrar disonancias, por ejemplo, aquello de ser 
mi Ensayo una profesión de escepticismo médico; y eli­
jo este punto , porque la palabra escepticismo parece que 
la usa el Sr Olivor, según se compadece de que yo lo pro­
fese, en aquel mal sentido vulgar en que suele aplicarse, 
que si así no fuera, yo la tendria y aceptaría como el mas 
alto elogio que mi compañero hiciera de mi humilde pro­
ducción.

Van Jos ejemplos de lo primero :
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§■ 7 .“
Es además frecuente ver 

que un medio deslinado á 
producir un fenómeno que 
determine una crisis, dá lugar 
ü otro fenómeno ilislinlo sin 
que ia crisis se veririque, y 
que pasado algún tiempo apa’-, 
rece esta con fenómenos lo- 
taimeiite opuestos á los que 
se buscaban.

§■ 8.'’
El uso de los medios cita­

dos y otros análogos para 
satisfacer la indicación de 
determinar crisis, iio se funda 
en ningún principio racional, 
sino en cierta aparente ana- 
logia de hechos, es decir, en 
el empirismo puro.

§. 9 .“
Todo él (el Ennayó), es una 

serie de dudas para cuya re­
solución sucesiva no se indi­
ca una sola idea concreta.

E nsato.

XLII.
Igualmente sucede en las 

enl'enncdades, cuando los ór­
ganos están en aptitud para 
recibirlas impresiones de los 
agentes fisiológicos ó tera­
péuticos , pues sino !o es­
tán, no se producen los efec­
tos ó se manifiestan otros 
diferentes de los que se es­
peran, y aun este hecho se 
convierte en dato precioso 
de diagnóstico (]uc el médico 
utilizará en beneficio del 
enfermo.

XLIV.
No entremos en esplicacio- 

lies inútiles aún. No sabemos 
por qué los purgantes pur­
gan, pero sabemos que pur­
gan, y esto basta para curar 
al hombre enfermo, y lo mis­
mo sucede con los demás 
medicamentos manejados con 
oportunidad.

Conclusión.
Los fundamentos concretos 

en ipití apoyo estas proposi­
ciones irán saliendo ú luz 
sucesivamente cuando tenga 
espacio y oporlmiidad.

tí

Basta ya de esLe punto y vamos á los ejemplos de lo 
segundo.

El primer arlículo del Sr. Oliver contra mi Ensayo em­
pezaba diciendo, que este trabajo era «á su modo de ver, 
Huna profesión de QscopLicísmo médico. » Sin embargo de 
mis 60 proposiciones todavía no liabian salido á luz mas 
que 19, y aunque de ellas no podio deducirse con justicia 
una acusación de escepticismo módico, todavía, por saber 
que sin aguardar mi adversario la prosecución y término 
de mi Ensayo, me acusaba, esperé á que él mismo se 
corrigiera con su simple lectura, y en mi coníwíorion 
(Véase el número 232) le decía: ((muchas cosas que en 
westa crítica dice el Sr. Oliver, no las dirá ya, habiendo 
nlcido lo que restaba de mi Ensayo.-^)

En el número 233 veo otro artículo del mismo autor 
sobre la misma materia, y advierto que no solamente no 
ha rectificado su juiciOj sino que ie. ratifica, repite y con­
firma , conresaiido que «antes le faltaban fórmulas con- 
wcrelas de esta profesión» pero que ya las ha encontrado 
en las proposiciones 44 y 33.

Dice el Sr. Oliver (número 233) que «he sentado por 
libase de mi Ensayo el naturismo, ese naturismo (que 
«lian profesado en los antiguos como en lus modernos 
Bliempos los médicos de más limpia fama, y que en opi- 
iinion del ilustre Bnrcleu debe sobrevivir á ' lodos los sis- 
iilemas.» En el número 231, añade que: «sin o l̂o prínci- 
iipiü sentado por mí no hay medicina racional, no hay 
jjcioncia, no hay mas que un arte invasor y perturbador 
npor ru tina.» ¿Quién verá en ninguno de estos juicios 
que el Sr. Oliver forma de mi Ensayo la menor sombra 
de escepticismo? Si su te<5rica es eí naíunsm o, ¿cómo 
lo llama escéptico?

Pero veamos si en la aplicación práctica del Ensayo está 
el Sr. Oliver más en armonía consigo mismo: dice (23a.) 
«Desde el momento en que la necesidad de iu intervención 
iidel arte, por medio de la terapéutica-farmacológica es 
«inevitable, seolvidael autordel£nsai/odeesa leyiunda- 
«mental y abraza decididamente el empirismo puro, la le- 
Brapéulica perturbadora.» Luegosieiilaajdicacion prácti­
ca SOY empírico y perturbador, cómo soy escéptico? ¿.'^ca­
so el empirismo y el escepticismo son una misma cosa ni 
en los tiempos antiguos, ni en los modernos, ni en las es­
cuelas lilosiificas, ni en las médicas? Pero ¡ perturbador! 
¿cómo dice esto el Sr. Oliver cuando juzgaba ( 3 á í ) ha- 

ando de la utilidad Je mi Ensayo, «que respondiu á lus 
«primeras necesidades de la reforma médica; tales son la 
nabolicion do la medicina perturbadora, como principio 
«general, etc.» si bien un poco más arriba dice estas pala­
bras: «La medicina debe entonces ser activa, aumenlan- 
»do ó disminuyendo el impulso de las fuerzas vivas, per- 
»turbando ó alterando, despertando la sensibilidad, etc.» 
Pero , acaso, lodo eso lo dice por no haber leído todavía 
la totalidad de mi Ensayo, y con todo contesto, pregun­
tando, ¿son perturbadoras aquellas dos proposiciones 42 y 
43 bases de la terapéutica que campea en mi escrito? ¿Es 
perturbador el pensamiento terapéutico do determinar, au­
mentar ó corregir, aquellos fenómenos do origen fisiológi­
co que espontáneamente se presentan en las enfermeda­
des, terminándolas muchas veces? ¿Será perturbador el 
pensamiento terapéutico de ayudar y corregir oportuna­
mente á la naturaleza débil, enérgica ó eslraviada con 
medicamentos de acción conocida, que positivamente la 
imitan en sus fenómenos y la ayudan y corrigen en sus 
resultados, siendo, según el Sr. Oliver, «hablando en ge- 
■♦ineral, contraria á la ley de la naturaleza»? Pues si oslo 
es perturbador y malo y contrarío á ia naturaleza, ¿me po­
drá decir el Sr. Oliver de qué medicamentos se sirve 
cuando por principio particular «la inediciiia debe ser 
»act;va, aumentando ó disminuyendo el impulso délas 
Bfuerzas vivas, perturbando, etc?» Y más aíin , ¿de qué 
sirve la medicina, Sr. Oliver, si ni debe, ni puede im­
pedir que el hombre se muera y esté enfermo por no per­
turbar los eslravios de su naturaleza auo tantas veces le 
conducen a! sepulcro? La curación de una enfermedad 
lejUimamenle alribuible á los recursos terapéutico», ¿no 
ha sido una perturbación? Sino conviene perturbar’ ni 
alterar en lo mas mínimo las fuerzas vivas, ni aun con los 
recursos que yo digo que evidonlisiinamentc ayudan 6 
imitan, ¿para qué son los médicos? Este sistema que na­

no Sigue
conviene conmigo en

turalmenle so despríUi le de sus dos ai tíeulo es, Sr. Oli­
ver , la profesión de fé del escepticismo mas desconsola­
dor que puc(Je imaginarse. No es Garófalo el qne profesa 
un escepticismo que hiela de espanto en la cabecera del 
enfermo, es el Sr. Oliver y Brichfeus. Continuemos, que 
cada vez se comprobará más este pensainienlo, sin sa- 
lirme del propósito de demostrarlo con sus mismas 
palabras.

Yo creo, ya veremos si con fundamento ó nó cuando 
amplié mi pensamiento, que en la mano clel médico hay 
recursos para determinar y dirijir las crisis morbosas, 
creyendo como debo creer, según el eslndo actual de la 
ciencia, que esta.» crisis artificiales ó provocación de las 
naturales, efectos de la acción fisiológica do los inedica- 
rneiitos (único apoyo natural del médico eu los nó especí­
ficos, para (ielerminarse á administrarlos, sea cual fuere 
la teoría que siga) son tan parecidas á las naturales, que 
so halla el médico movido y como obligado á producirlas 
y dirijirlas, valiéndose de su acción, y más aúq, si los re­
petidos resultados de la e.speriencia lo confirman, han 
confirmado y confirmarán , hasta que las teorías médicas 
con sus atrevidas tendencias no nos descubran medios 
más suaves y directos para curar los males, atacándolos 
en su esencíS física , química, ó lo qutí sea , á la manera 
de los especificos ó como dice el Sr. Oliver (233): (uio da 
«manera que produzcan grandes crisis, inaniíiestos fenó- 
«menos fisiológicos, sino solamente manifestaciones suaves 
«y lentas de actos pato!<ígicos:» en donde se echa de ver 
que el Sr. Oliver no cree en aquel moiio de curación de 
los males no especiales, que son la inmensa mayoría has­
ta el presente, sino solamente en la acción de esos pocos 
medicamentos específicos que conocemos para curar esas 
pocas enferrtiedades en que convienen, esperando á que 
la casualidad nos vaya descuhrieinlo nuevas especilici,la- 
des. ¡ Triste situación la del Sr. Oliver en la cabecera del 
enfermo ! Él parte ded naturismo, según me aploiule en 
esto punto: al sacar de este sislcma las aplicaciones prác­
ticas , yo me he estraviado, mas no sabemos él que cami- 

sospecho que duila de todas lus teorías cuando 
la «nece.sidad de una rofonna mó- 

«dica» (2 3 1 ): no crée en mis ideas terapéuticas porque 
dice que son perturbadoras', que no están en armonía con 
el naturismo «que lian profesado los médicos de más lim- 
«pia fama » , y que los efectos fisiológicos de los medica­
mentos nunca representan crisis de enfermedades: em­
plear la medicina síníomóíica, «usar un medicamento 
»para cada síntoma, como se hace á veces, e.« proceder á
Blientas» (23o)......  Más hé aquí que, como fatigada su
imaginación se acoje al sagrado re(>oso de los específicos, 
que nada dan en qué pensar para einpleorkis, conocido el 
mal, y en ellos ve «el porvenir de la medicina.» ((Comba- 
»lir una enferniedad en el conjunto de sus sin'omas por 
«medio de un medicamento especial (1 ) apropiado y bien 
Bconocido, es ejercer racionalmente la terapéutica.» Pero, 
repitamos aquí lo que ya he trascrito dei mismo Sr. Oli­
ver y veamos el contraste. ((La medicina dehe entonces 
«ser activa, aumeiilatKloóiiisminuyenJo el impulso de las 
«fuerzas vivas, perturbando 6 alterando, etc.» Señor Oli­
ver i cómo está la medicina! j qué dédalo de confu.sioues, 
incertidumbres y eslravios I Los específicos como único 
modo de «ejercer racionalmente la lerapéuLica», ¡qué 
honda sima de escepticismo y desconsuelo !

Poro ¿por qué me afano tanto en defenderme de escép­
tico y acusar á mi digno compañero? ¿Es, acaso, la pala­
bra escéptioo algún padrón de ignominia en el siglo pre­
sente? No: no lo ha sido; no lo es; no lo será nunca, niieii- 
Iras plegue á Dios no darnos los fundamentos positivos de 
una teoría eterna en ciencias naturales y en medicina. 
Hay mas; á hi sombra del escepticismo sensato é ilustrado 
que ha producido en los hombres verdaderamente ainan- 
tiís de) progreso intelectual el a.^iluo é implacable estudio, 
ha crecido y dado ópimos frutos el colosal genio de Só­
crates, árbol frondo.so que plantado por Dios en el terreno 
de la filosofía griega, nutrió sus robustas ramas con la 
abundante savia que le proporcionó la confusión y escán­
dalo de la íilosofia pitagórico-lhalesiana en las manos de 
los Gorgias y Calióles. Al mismo tiempo, también se le­
vantó el genio de Coo en medicina lleno del escepticismo 
por el escandaloso abuso que los sistemas filosóficos hicie­
ron con la medicina. Más tarde, ia filosofía aristotélico- 
platónica dejenera en los estoicos y epicúreos; se estrella 
en el escepticismo do Pirron, exagerado por sus secuaces; 
pasa á Roma al través de la escuda de Alejandría; en la 
cuna de los Césares tienen toiius los sistemas griegos sus 
representantes, pero el estruendo de estas luchas produce 
aquel escepticismo secreto, pero sáblo y prudente, de los 
varones más eminentes de la ciudad soberana; la duda y 
el escepticismo de los Virgilio y Horacio , Tácito y Lucia­
no, Estrabon y Manilio, Cicerón y Mecenas. En medicina 
también dejenera la escuela de Hipócrates apenas sale 
de sus manos; vuelve otra vez a ser juguete de los siste­
mas filosófico.», y del escepticismo que se reproduce en la 
ciudad de los Plolomeos nace el saludable empirismo, que 
lautos bienes produjo: Jejenera después este sistema an­
helando otra vez teorías, y en Asclepiades y Celso es me- 
todismo; espiritualismo en Ateneo; eclecticismo en' Pli- 
nio y Archígenes; hasta que en medio de esta nueva con­
fusión se levanta lleno también de escepticismo y de d.uda 
el venerable médico de Pérgamo, el hombre mas sabio de 
su tiempo, la rama ma.s lozana del inmenso árbol hipocrá- 
lico, el inmortal Claudio Galeno, cuya colosal infiuencia, 
atravc.samlo podero.=a ó irresistible el vasto espacio de diez 
y ocho siglos, aun se deja sentir, mal que le ¡)ese, al pa­
recer, al Sr. Oliver, que encuentra en mi_¿'«sayo «un 
«tinte de liumorismo galénico que salla los ojos de 
«cualquiera.» Ya tendré ocasión de volver á este punto 
con toda estension, y entonces creo que demostraré al se­
ñor Oliver, que eso humorismo galénico, aun así y tul

como le produjo Galeno, vale cien mil veces mas en la ca­
becera del enfermo, que cuantas seductoras teorías, si no 
se parecen á é!, ú otras de aquellos tiempos para arriba, 
nos vienen del Támesis ó del Sena , del Tiber ó del Rhin. 
Pero, vuelvo á mi asunto, para concluir, porque este ar­
tículo va tomando desproporcionadas dimensiones, y dig( :̂ 
que desde entonc's acá, lodos los hombres grandes que 
han ciado á nuestra ciencia algún movimiento progresivo, 
lo han hecho sentando por base mas ó menos resueltamen­
te un fondo escéptico; ese mismo ¡iaglivi citado por el 
Sr. Oliver, y apellidado Hipócrates italiano (231), fué tan 
sabio, fué tan Hipócrates y tan Galeno, como que fué tan 
escéptico como todos ellos, y ya que mi compañero me 
cita mi parrafillo suyo, per cierto muy bueno, allá vá 
otro del mismo, también en lalin’ para que no quede sin 
comprobación lo que digo, y basta per hoy.

«Yidemus ínter médicos, nonnullos iii morbis ómnibus 
laudare iac et serum laclis; alins remedia spirituosa et 
vplatilia; alios acida et aleaba; alios purganlia et plilebo- 
tomias; et sic deinceps etc., etc.»—J .  G auófalo .

E$$TUI>10$ C L IN IC O S .

(1) Sospcclio que el Sr. Oliver dá aqui i  b  palabra especial alguna 
nisceriosa «ignificacion ;  en algunas otras panes.

CLINICA D E  L A  FA C U L T A D  D E  M E D IC IN A .

Preñez intrauterina de 2 2  m etes de duraaton, habiéndote 
practicado la  gastro-hiaterotom ia con fe liz  éxito por 
D. F rancisco A lonso, catedrático de ob stetr ic ia , en ­
ferm edades de m ujeres y  n iños,

Isidora Hidalgo, de 33 años de edad , casada, habiendo 
tenido cuatro parios naturales y un aborto después del 
segundo , natural lie Ajofrin , provincia de Toledo, resi­
dente en Mailrid desde hace 20 años, sin otro oficio que 
el ocuparse en los quehaceres domésticos, de lempera- 
inento liiifálico y do constitución bastante débil; empezó 
á menslruar á los t í  años, no habiendo sufrido trastorno 
alguno en esta función hasta f.S meses antes de ingresar 
en la clínica. En esta época hacía 4 que sin causa recono­
cida estaba padeciendo una leucorrea muye.scasa, para 
cuya curación lomó un baño general frió , que se la su­
primió. En el primer períotlo dejó de presentárselo el 
flujo ménstruo, y empezó á abultársele el vientre paulatina­
mente y de tal manera, que se creyóombarazada. En esta 
creencia siguió hasta cumplir los 9 meses; y entonces, en 
el momento de estarse esperando el parlo, se presenltí en 
su lugar una melrornígia abundanlísuna, qne puso en pe­
ligro su existencia, pero que gracias á eficaces remedios 
logró cohibirse entonces, para volver á presentarse dos se­
manas después, aun(|ue menos abundante, y que se co­
hibió también. Quedií después un flujo ’sero-sangninolenlo 
eu no mucha cantidad, que fué perdiendo poco á poco 
este carácter, hasta quedarse convertido completamente 
en seroso. El vientre se (¡nedó abultado, y en el tumor no 
ha sentido masque algunos dolorcillos de carácter pungi­
tivo, repetidos en épocas irregulares.

El (lia 12 de enero de 1838 se preseiUíj en la clínica, 
ocupando el núm. 7 de la sala Jo Santa Isabel, y del esá- 
tnen heelio resultó:

Un tumor en la parle media del nbilómen , que se es- 
tendía desde unos tres travese.3 de dedo por encima del 
ombligo hasta perderse en la pequeña pelvis, piriforme, 
de consistencia fibro-cartilaginosa, uniforme en torios sus 
punios, dando á la percusión un sonido macizo, y siendo 
movible en lodos sentidos. Practicado el tacto vaginal y 
el rectal, se percibió por ambos conducios el cuello de i'a 
matriz más elevado que en su estado normal, y aplicado 
contra la sínfisis pubiana, pero sin ninguna alteración 
material perceptible. No fué posible alcanzar el cuerpo de 
la matriz más que comprimiendo el tumor de arriba abajo 
por sobre las paredes de! abdómen , al propio tiempo que 
se practicaba el lacio vaginal, si bien fué imposible exa­
minar su estado por lo muy poco que se alcanzó. La en­
ferma no sentía dolor de ninguna especie aunque se com­
primiera el tumor; estando de pié percibía una sensación 
de tensión y peso hácia las ingles y lomos, que ia dificul­
taba la progresión. El estado general no ofrecia más qne 
el pulso débil, y tampoco liabia ningún aparato resentido.

Por los síntomas cspueslos creí que ol tumor estaba 
formado por la matriz; pero me parecieron muy escasos y 
oscuros para que me atreviese á formar desde luego v di­
rectamente su diagnóstico. Creí que para lograrlo debía ir 
analizando una por una todas las enfermedades que son 
capaces de dilatar mas ó menos la matriz, y escluyendo 
todas las que difiriesen esencialmente en sus síntomas de 
los observados en el tumor, venir á fijarme en aquellas 
que presentasen cierta analogía con él, y establecer por 
este medio un-diagnóstico diferencial que reuniese en su 
favor el mayor número de probabilidades.

¿Estaba formado este tumor por una mola detenida en 
la cavidad uterina? En los casos en que se han presenta­
do , han sido espelidas casi siempre á Ins 6 ó 7 meses 
de la gestación, y solo rarísimos caso.s tiene la ciencia en 
que se han espeüío más tarde; y como en esta mujer con­
taba el tumor 13 meses do fecha , me creí autorizado 
para ne considerarle debido á esta causa.

¿Podría estar formado por un. feto contenido dentro de 
la matriz? El encontrarle uniformemenlo duro en vez de 
las abolladuras formadas por las eminencias fetales que 
se observan en tos casos de embarazo y además ia fecha 
del tumor, me hizo desistir de esta idea.

Una colección de Üfjuidos ó de gases • n la cavidad ute­
rina pueden formar un tumor que llegue á adquirir gran­
des dimensiones. ¿Sería el que nos ocupa debido á alguna 
de estas dos causas? Los tumores formados por la hidró­
metra, por grande que sea su tamaño, ofrecen como ca­
rácter distintivo el ser compresibles, notarse en ellos fluc- 
tuacion»más (f menos clara, é ir acompañados casi siempre
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de edema en las estreiniJarlcs inferiores. Los que forma 
la fis5melra ilaii ¡i la percusión un sonido limpánico, son 
muy ligeros, y además suelen prosentarse en la inmensa 
tnayoria de casos tluranle el puerperio. Por esla.s razones 
me aparté de la idea de que el tumor en cuestión fuera 
deiiiilo á la hidrómetra ni á la íisómelra.

Un pólipo contenido en la cavidad de la matriz puede 
llegar á ailquirir un volñnien considerahie; por consi­
guiente, daba lugar á sospechar si existiría en esta oca­
sión. Sin embargo, en los casos de su exi.slenc¡a , la 
menstruación aumenta en cantidail en lugar de suprimir­
se ; frecuentemente se presentan metrorrágias ; y además, 
cuando adquiere cierto volúmen, dilata el cuello de la 
matriz y se [)uedo reconocer por meilio del laclo. La di­
vergencia entre unos yt)lros síntomas me hizo alejar dec u u ^  u i i u a  j  ¿^uj iutuan l u u  iU6v

la idea de que existiera en este caso un pólipo.
Se desarrollan á veces en la cavidad de la matriz unos 

tumores de naturaleza fibrosa, que bien pueden estar 
simplemente implantados en la mucosa de dicho órgano, 
ó estender sus raíces liasla confundirse con su sustancia 
propia, y los cuales se desenvuelven , crecen y sufren ya 
la transformación térrea, ya la cartilaginosa y hasta'la 
ó.sea , sin que las enfermas se resientan de ellos mucho, 
pues se limitan cooninmente á ocasionar una sensación de 
peso en la pélvis cuando están de pié, y dificultad para 
la progresión. Todo esto coiicurria en nuestra enferma, 
como llevo espuesto, y en su consecuencia creí que el 
tumor que nos ocupa era de naturaleza fibrosa.

El pronóstico se consideró grave, por lo que respecta 
á la difícil curación de lales tumores ;• creyendo, no obs­
tante, que nu liilluiria de una manera notable en lu vida 
de la enferma.

El tratamiento que se creyó indicado fue el resolutivo, 
inicrior y tópicamente , y á este lin se prescribió: media 
ración; ioluro potásico, unadracina; agua destilada, 
media libra; disuélvase para lomar una cucliarada ma­
ñana y larde. De cocimiento de cebada, una libra , para 
tomar en dos dosis con la disolución del ioduro. loduro de 
piorno, un escrúpulo; manteca, una onza; mézclese para 
untura al tumor dos veces al día.

El (lia 18 del mismo mes. por una lamentable equivo­
cación , se (lió la enferma fricciones al tumor con la pasta
do Viena que estaba destinada para otra enferma que pa­
decía un carcinoma de la vulva ; y en su consecuencia se 
formaron.estensas escaras en toda la .superficie del tumor. 
Suspendióse el Iratarnicuto prescrito, y en su lugar se 
dejé á la enferma al uso Je caldo, deí agua de cebada 
|tara bebida usual, y á la aplicación de [ilandiuelas car­
gadas de ungüento de altea á las escaras. Dcspreniliéronse 
estas á los poco.s ilias, dejando uiia ulceración superficial 
y de buen carácter, que con curas sencillas fué caminan­
do lentamente á la cicatrización ; y aunque esta se logró, 
volvían á abrirse las úlceras al mis ligero movimiento de 
la enferma que fuera á obrar sobre el tumor. Tratáronse 
después y sucesivamente con el ungüento blanco, con el 
de plomo,con el agua de cal mezclada con el aceite de 
almendras dulces, con el bálsamo samaritano, con el 
defialeno; y como se presenláran algunas fungosidades, 
fueron tocadas con la aplicación de la piedra infernal y 
lociones con el cocimiento do quina y el vino aromático’, 
á beneficio (ie cuyos medios se logró su curación.

En este estado, se volvió á reconocer la enferma el dia 
4 de junio, y se encontró el cuello de la matriz en la mis* 
ina situación; es decir, aplicada contra la sínfisis del pu­
bis, pero un poco dilatado. Se introdujo en lo interior de 
la matriz el hislerómelro de Siinp.son conducido por ios 
dedos de la mano izquierda, el cual penetró sobre unas 
dos pulgadas; é imprimiéndole algunos raovimienlos de 
delante alrá«, se percibía manifieslamenle el choque do la 
sonda contra un cuerpo duro, sensación semejante á la 
que se espcrimenla cuando se reconoce por medio de un 
cateler la existeocia de un cálculo en la vejiga urinaria. 
Este reconocimiento parecía venir en apoyo del diagnósti­
co primitivo, pu.liendü creerse además por la sensación del 
choque indicado, que Iiabia el tumor sufrido ya la transfor­
mación ósea ó calcárea. Eln esta creencia, se decidió prac­
ticar la dilatación forzada dei cuello de la matriz por 
medio de la esponja preparada, con el objeto de esplorar 
la índole del tumor contenido en su cavidad. A este fin se 
la dispuso lo siguiente: media ración de asado: leche de 
cabras, medio cuartillo. Cura con vino aromático de las
ulceraciones reproducidas; inyección vaginal á chorro de
agua templada, cada seis horas; unturas al cuello de la 
matriz con la pomada de belladona. El dia 5, la enferma se 
quejó de algún dolor en. las úlceras; reconocida por el tacto 
vaginal se notó que ol cuello uterino estaba un poco más 
dilatado , y se pasó á la. intro.Luccioii de una cuña de es­
ponja preparada , de una pulgada de longitud y unas seis 
lincas de diámetro. Se mandaron aplicar cataplasmas lau­
danizadas al vientre.

El dia 6 se eslr.ijo lu esponja, y en p<is de ella salió una 
pequeña canlidud de pus muy fétido. La euLTina dijo no 
haber sentido otra incomodidad que la consiguiente á su 
introducción. El cuello de la malriz se habla dilatado un 
poco. Se practicaron inyecciones vaginales con el agua 
templada, y volvióse a introducir otra cuña.

El dia 7 , el estado general de la enferma no era muv 
satisfactorio: había algona fiebre, y había tenido sudores 
nocturnos de inediu cuerpo arriba; la incomodidad pro­
ducida por la espouja era ba.sianle, pues habia escoriado 
gran parle de lu vulva y’vagina. Se esirajo la espijnja, y 
en pos de ella safó- una gran cuantidad de pus muy fétido, 
con dos Iniesftcillos que eran Ddanges; y habiéndose reco­
nocido el grado de dilatación del cuello uterino, so vió 
que se iba verificando, pero de un modo muy lento.

La aparición de las fulaiige.s en medio del pus fué un 
rayo de luz: entonces no hubo logar á iludas relativamen­
te á la natiiruleza del tumor, pues la presencia de dichos 
bucsecillos vino á probar de una manera clara y termi­
nante qiie estaba formado por un felo contenido en la ca- 
íid;id.ue la matriz, por más eslraño y sorprendente que

pareciera este lieciio. Entonces se presentó también 
clara y segura la indicación que habia que salisl'acer: pro­
curar de lodos modos la estraccioii de! feto; y á este fin, 
se creyó que debía iiisislirse en la diiaiacion forzada dcl
cuello de la malriz. Se dispuso lo siguiente : canlinuar la
aplicación de cuñas de esponja; cocimiento de quina, dos 
libras; disolución de cloruro de sosa, do.s onzas; mézclese 
para inyección vaginal; cataplasma emoliente laudani­
zada al abdómen. Batió general de 26° y 20 minutos de 
duración.

Los dia.s 8, 0 y iO la enferma siguió en el mismo esta­
do, si bien mejoró algo el estado general. La cantidad de 
pus que salia era la misma y podía evaluarse en medio 
cuartillo: el cuello uterino no ofrecía más diiaiacion que 
la necesaria para introducir dos dedos en su cavidad, y con 
ellos se notó perfectamente la presencia de dos huesos 
planos, grandes, do los cuales se locaba el bwde dentado 
del uno cabalgando sobre el otro, y que indudablemente 
debían ser los parietales. En estos dias fueron e.strayén- 
dose distintas falanges y apófisis es|iinosas de vértebras. 
La matriz no dió la más ininima señal de contraerse; así 
es que el dia 10 se administraron á la enferma 20 granos 
del cornezuelo de centeno en tros dosis, que tampoco pro­
dujeron efeclo alguno.

El dia 11 la enferma seguia en el mismo estado; se es-
Irajo la esponja, habiendo salido con corla diferencia la
misma cantidad de pus. El plan fué el mismo.

El dia 12 dijo la enferma que en mitad del tumor se le 
habia formada una flictena baslante grande, la cual se re­
ventó y dejó Iluir una cantidad bastante considerable de 
pus fétiáo. Fué trasladada á la cátedra, y sacada la espon­
ja se notó que era muclio menor la cantidad de pus pro­
cedente de la malriz. Se practicó el reconocimiento vagi­
nal y se encontró el cuello uterino eivel mismo grado de 
dilatación, es decir, que solo permilia el puso á dos dedos, 
pues á pesar del mucho volúmen de las cuñas introducidas 
en losdias anteriores, después de sacadas vnlvia á con traerse 
el cuello sobre sí mismo inutilizando lodos ios remedios 
empleados. Echóse mano entonces de largas pinzas, que se 
introdujeron en la malriz para procurar la eslraccion de los 
huesos apoyados sobre el orificio interno del cuello; pero no 
podían abrirse. Intentóse después la introducción de una 
sola rama dcl fórceps más pequeño que hay en el eslable- 
cimiento, pero fué inútil también, Urjía lomar una deter­
minación definitiva acerca de lo que ciebia hacerse, pue.s 
el estado general de la enferma se iba agravando por mo­
mentos , y el e.stado del pulso, los sudores nocturnos y la 
diarrea daban sobrados motivos para temer con mucho 
fundamento que se verificase con suma rapidez la infec­
ción purulenta. No queriendo el digno catedrático don 
Francisco Alonso tomar por .si solo una determinación en 
ca.-;o lan delicado y grave, consultó con algunos de sus
compañeros, los cuales opinaron que debía dejarse á los
esfuerzos de la naturaleza, por considerar en eslremo 
arriesgada cualquiera operación que se intentase para la 
eslraccion del feto; y que en su concepto, por lo menos 
debía esperarse algunos dias parí observar la tendencia 
de la naturaleza. Por más que en esta confiase muy pocO', 
no tuvo inconveniente en esperar el Sr. Alonso. El plan 
que se prescribiiá fué el siguionle: dieta de sémola; coci­
miento blanco , dos libras para bebida usual; cocimiento 
de quina, dos libras; disolución de cloruro de sosa, doson- 
zas; mézclese para inyección vaginal cada seis lioras. Cura 
con vino aromático á las úlceras del abdóinen. Baño ge­
neral de 26° por 30 minutos de duración. Centeno Je 
cornezuelo, 40 granos en cimlro papeles para tomar uno 
cada seis horas.

El dia J 3  la enferma seguia en igual estado: el pulso 
era pequeño, débil y frecuente; habia tenido stniores noc­
turnos y alguna diarrea , aunque habia disminuido algo. 
La malriz tampoco habla dado ninguna señal de vida á 
pesar de la nueva administración del cornezuelo, y la 
cantidad de pus no habia sido grande. La enferma se quejó 
de algunos dolores en las úlce.''ns. Se prescribió: puchero 
de gallina; cura con planchuela de ceralo y cataplasma 
emoliente laudanizada encima. Introducción de la esponja 
preparada; io mismo en lo demás.

El dia 14 siguió la enferma en el mismo e-lado, pero 
sin que se hubieran calmado los dolores do las úlceras. Se 
renovó la cuña de esponja y se pre.scribió la renovación 
de las cataplasmas.

El dia lo el estado general habia empeorado ba.slantc: 
el pulso era mas pequeño y frecuente; los sudores habían 
sido más abundantes, lo mismo que la diarrea. En este es­
tado se vió que era necesario obrar, y que era de todo pun­
to imposible prolongar por más tiempo la permanencia del 
feto en el claustro materno. Efectivamente, en ol estado 
en que se cn:onira!)a la enferma , se veia fácilmente que 
era imposible dejar que e! feto se fuera descompoiiion !o 
y eliminándose poco á poco, pues indudablemente mucho 
antes que es'o se pudiese verificar, la enferma sucumbiría 
por los progresos de la reabsorción purulenta. Era necesa­
rio por consiguiente hacer algo; pero ¿qué hacer?" En esto 
estribaba la dificultad. La eslraccion del feto por las vias 
naturales con solo pinzas ó tenazas, se habia visto ya que 
era de todo punto imposible el dia en que se intentó; y 
desde aquel dia la dilatación no habia aumentado. Pensóse 
en el de.sl)ridarnlemo del cuello uterino; pero atendiendo 
á que el espesor de sus paredes era grande, á que lo era
también su longituii, y á que por consiguiente la dilata­
ción que se obtendría no sería mas que de algunas líneas, 
se renunció á él. Quedaba la gastro-histerolomia como 
único medio para la eslraccion del feto; y si bien se tuvo 
presente la inmensa gravedad de esta Operación , aumen­
tada por las circunstancias'de la enferma, sin embargo, 
atendiendo á que en toda la cstension de la línea blanca 
eran inamovibles Jas paredes abdominales, lo cual liacía 
presumir adherencias peritoneales que favorecerían mu­
chísimo la Operación; y sobre lodo, que la enferma estaba 
condenada á una inuerle cierta, caso de dejarla abando­
nada á las fuerzas de la naturaleza, y que dicha operación

era la úni«'a que ofrecía un vislumbre de esperanza, ,se 
(li'cidió el Sr. Alonso á practicarla; mayormeiilo , ha- 
hicndii consultado otra vez á varios otros profesore-  ̂ i¡uc 
adoptaron su opinión. Convino la enferma en ello y se 
prescribió, además del plan anterior, tres baños ge- 
neriiles.

El dia 16 por la mañana, preparada la enferma del
modo dicho , se pasó á practicar la operación por el -señor
Alonso ayudado de! Sr. l). Meichnr Sánchez de Toca, de 
varios profesores clínicos, de algunos de heneficciicia y de 
numerosos alumnos. Sometida la enferma á la acción del 
ctorofonno, se practicó una incisión esleiidída desde diez 
ó doce líneas por encima did ombligo lia.sla unas dos pui- 
giidas por encima ilcl pi'ibis en la dirección de la linca 
blanca, y se fueron ali'fivesuiido capa por capa las paredes 
abdominales y el peritoneo lia.sla llegarála mali'iz, la que 
se desbridó melódicamente liácia arriba y abajo con el 
bisturí de boton cóncavo. En este mímenlo saliií uní 
gran cantidad de (lidrógeno sulfurado; é inlroduciendo la 
mano en la cavidad uterina se eslrajo el feto, cubierto to­
davía en imiolios de sus puntos de partes blandas, y has’a 
conservando la pbd en un pié y parte de una pierna, poro 
en estado de completa putrefacción; la cabeza estaba sepa­
rada del tronco, y sus huesos completamente desnudos y 
separados, se hallaban apoyados sobre el cuello uleiiiio, 
según ya se habia [)odido conocer por el tacto vagin:il. 
Praclicáronse inmcdlalaincnte inyecciones de agua tem­
plada en la herida, para eslraer los restos dcl felo y limpiar 
las paredes uterinas. Se decidió no aplicar puntos de su­
tura, atendiendo al eslado de iiillamacion (ie las parciles 
abdominales; así que después de haber pasado un sedal 
por el cuello uterino, cuyos dos cabos s(3 alaron sobre el 
púbis, se aplicaron liras de espadrapo para reunir los 
bordes de la lierida, cubriendopi’éviatnenie con plancime- 
ias de ceralo la parte erisipelacla; encima parche ¡iguje- 
reado , hitas informes, compresa y un vendaje de cufirfio 
con escapulario y T de ano. Durante todo el tiempo de la 
operación permaneció en completa ¡iisen'ibilidad, y en nn 
estado general muy satisfactorio, según lo in dicaba el 
estado del pulso.

El plan que se estableció fué el siguiente: agua de nie­
ve para beber en cortas canlÍLladcs. Estrado lebáico sois 
granos, en.doce píldoras iguales, para lomar una cada 
cuatro lloras con observación del dolor. Inyecciones emo­
lientes templailas cada cuatro horas por la vagina. A la.s 
cinco de lu larde, se había empezado ániynifeslar la reac­
ción de un modo muy moderado; los dolores eran débiles; 
el pulso no muy frecuente; el calor general mcilianiimen- 
•Ic desarronndo;,Ja lengua algo In'mjiMia, y un poco desed. 
A las diez de la noclw, la reacción estaba desarrollada de 
un modo bastante moderado; el pulso era pequeño y dalia 
106 pulsaciones por minuto; el calor general mediana­
mente escitado; había algona cefalalgia froula] gravativa; 
la lengua algo más seca; bastante seo; algún escozor en la 
herida.

El dia 17 á las diez de la mañana , á las cuatro de la
tarde y á la.s diez de la noche, la enferma seguia en el 
mismo estado. Ningún síntoma de peritonitis.

El dia 18 á las nueve y media de la mañana, la enfer­
ma se encontraba con bastante debilidad; liabia liabido in­
somnio; el pulso era muy pequeño, blando y bastante fre­
cuente; habia cefalalgia; aignn dolor en la iierida ; el
apósito estaba algo empapado de pus. Se prescribió lo si­
guiente: caldo do gallina; cocimiento de arroz, sois libras, 
para tornar frió á cortadillos cada tres horas; agua de niii- 
ve para alternar. Extracto tobáico, seis granos en 12 píl­
doras, para lomar una por la mañana y otra por la noche. 
Lifusion acuosa de quina, odio onzas, para lomar en dos 
dosis mañana y tarde; inyecciones vagiixiles. Por la lar­
de y la noche, la enfurma seguia en el mismo estado.

El dia 19 á las diez de la mañana, la euferma se encon­
traba algo más aliviada; el pulso imbia disminuido algo de 
frecuencia; habia podido descansar algunos ratos por la 
noche: Ut cefalalgia era menos intensa, lo mismo que la 
sequedad de la lengua y la sed. So pasó á practicar la 
primera cura y levantado el apósito, se vió que la herida 
tenía sus bordes y .su fondo de uii gris sucio, y que había 
estancada en ella una gran cantidad do pus; pero sin nin­
gún indicio dtí innamiiciuii. Practicáronse inyeccionos en 
la herida con el cocimiento de quina; y despue's de limpia­
da su superficie con cuidado, se introdujo una algalia gruesa 
de goma en el cuello uterino para que facilitase la salida 
del pu-s, y se aplicó mi apósito enteramente igual al an­
terior. Se dejó la enferma al uso del mi-smo plan, con solo 
la diferencia de añadir ei jarabe de corLeza de cidra á la 
infusión acuosa de ia misma..

El dia 20 por la mañana S(.‘guia In enferma en igual 
eslado que el dia anterior; por la tarde se presentó diar­
rea-, por lo-cual se dispuso tres libras dei cocimierilo blan­
co gomoso para tomar á cortadillos, conservando el uso 
d-el mismo plan.

El dia 21 la enferma continuaba lo mismo, aunque la 
diarrea Labia disminuido. El mismo plan. Se practicó In 
segunda cura y la herida seguia sucia , con bastante c;m- 
lúiiid de pus detenido, y fiólaiido en él porciones de ia 
mucosa uterina esfoliada. Se practicaron inyecciones qui­
nadas en la herida, y limpia y seca , se aplicó igual apó­
sito que los anteriores.

El dia 22 estaba la enferma muy po.^irada; el pulso era 
muy débil; en toda ella se notaba un grande abaliinienlo. 
La diarrea habia ci?sado. E! plan prescrito fué el siguien­
te: diala de cuido de gallina cada tres horas; cocimiento 
de arroz, seis libras, para lomar ft-ioá cortadillos; agua de 
nieve alternando. Infusión acuosa de quina, una libra; 
tintura corroborante de W hit, dos dracmas: mézclense 
para lomar tres onzas cada seis iwras. Las inyecciones 
vaginales.

Ei dia 23 la enferma se liabia reanimado algo-: el pulso 
estaba algo más desarrollado, y la enferma se sentía más 
animada.. El mismo plan. Se practicó la tercera cura en- 
cotilrÚQdose la herida algo más limpia, y como si inJicára.
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un próximo trabajo de cicatrización. Se curó de la misma 
manera que en los dias anteriores.

E! (iia 21 se vulvió á presentar la diarrea en bástanle 
oantidad. El plan prescrito filé el siguiente: cocimiento 
blanco gomoso, tres libras, para lomar á cortadillos: co- 
i:imiciUo de arroz, seis libras, para usual, alternando con 
pequeñas canlidades de agua de nieve. Fécula de sagú 
preparada, cuatro onzas, para inmar una cucharada con 
el cald'. Invecciones vaginales.

Desde este dia , el estado general de la enferma ha me- 
jorm¿ basta el punto de cesar completamente la diarrea 
y reanimarse mucho; la herida se ha limpiado p-r com­
pleto y ha empezailo la cicatrización, hacia la cual mar­
cha de un modo regular. De'modo que todo indica que 
un feliz éxito vá á coronar un caso tan raro como inte­
resante.

Madrid C de julio de 1858.—El encargado de la obser­
vación ,

J oan Albis y Bennassar.

PftElVSA niEDICA.

T E R A P E U T IC A .
P i ld o r a s  m a r c ia le s  p r o ié lc a s .

Sabido es que el hierro se ha combinado con una por­
ción do suslaiicbs y con diferentes objetos, á pesar do 
queseliaeslíililecido (y así opinaban Sydeniia.m, Dupüytren 
y otras) que ilá tanto mejores resultados cuanto en mayur 
e.stailo de simplicidad se le administra. Pues bien , el se­
ñor Leprat, lia propuesto en el Bullctin de therapeutíijuc 
la asociación de dicha sustancia con la proteina en la for­
ma siguienta:

Proteina pura......................................  1 dracma.
Hierro reducido con el hidrógeno. . 18 gramos.

■Miel c. s. para hacer 20 píldoras.
combinación, dice, es útilísima no solo cuando hay 

que corregir la masa de la sangre,, sino también para su- 
miiiislrar clciucuLos nutritivos i  los tejidos.

lüapirUii au tlcseroritlo iio .

De la Liguria médica tomamos la siguiente fór­
mula.

loduro 'potásico ...............................  I dracma.
Agua destilada...............................  . i id.

Disuélvase y añádase:
Espíritu de vino rectificado. . . .
Agua de colonia.

. . 6 dracmas.

. . 1 id.
Emiiléase en fricciones sobre e! cuello mañana y tarde.
Según vemos en el citado periódico, este medio no 

ensucia, no ofende con su olor, y obra con más energía 
que la pomada ¡odurada, hecha con inanleca, en ia reso­
lución de las escrófulas del cuello.

EseorlH ito  l ie  la »  c á r c e l e s :  p r o l l lá x la  y  t r a t a -  
n ilc a lo .

Cuando el escorbuto reina en una cárcel, dice el señOT 
Paul, de Bre>lau , es necesario establecer medidas profi­
lácticas^ liaciendo que se dé un nliraenlo más variado, 
más animalizado, más fresco, á los ¡iresos que están 
buenos, cambiando el pan negro por el blanco, hacién­
doles tomar más sal y especias y aun vinagre con los ali­
mentos, obligándolos á lrabaj,ar al aire libre_ y poniendo 
en libertad á los menos eulpaliles. En cuanto á los enfer­
mos,. se ventilarán sus habitaciones, pero no se los obli­
gará á verificar unos movimientos que sus músculos debi­
litados hacen ¡m¡iraclicaljli-s; después se emplearán los 
ácidos vejetales ó el ácido fosfórico con medicamentos aro­
máticos, y más tarde (anemia é iiidroenvia) el Iiierro: el 
zumo de limón, la berza ácida, la ensacada, los cohombros 
con vinagre, una cerveza amarga, la leche, el suero y el 
vino de Borgoña, pueden con frecuencia reemplazar^ á 
cualquier otro mediciimenlo. La liincliazon do las encías 
reclama gargarismos coíi alumbre y el empleo atrevido 
de las tijeras. Respecto á la quina, ninguna ventaja posee 
sobre el calamus aromaticus. Contra los depósitos sero­
sos se añadirá al liierro, la oscila y el senega, o bien el al­
canfor y d  hierro. Las diarreas sangaiimleiitas reclaman 
el alutubre y el taiiino, así como las aplicaciones de hiido. 
So curarán las úlceras con vinagre de madera ó vinagre 
común. Los derrames ó depósitos serosos se tratan con el 
aguardiente alcanforado ó el agua y vinagre fría; el calor 
se .soporta mal, y las incisiones no son permitidas sino 
cuando hay fluctuación evidente.

G o ta t m é to d o  cu r a t iv o .

El Sr. Betel asegura ( Union medícale de la Gironde) 
que desde hace muchos anos emplea con usi resultado 
constantemente feliz, en los golosos, un purgante forma­
do con una mezcla de 30 á 4Ó gramos (1 onza á fO drac­
mas) de sulfato de magnesia,. 12 decigramos (1 escrúpulo) 
de nitrato tic potasa y de 7 á 8 centigramos (1 grano */s 
de grano á 1 grano de id.) de sulfato de hierro disuel- 
los en 750 gramos (12 onzas) de agua coimin.

Su Riéloilu consiste en adminhlrar cada quince dias, 
ó bien desde las primeras perturbaciones que tienen lugar 
en los gotosos (signos que deben haber sido cuidadosa­
mente observados y anotados respecto á cada enfermo, 
para permitir á la medicación contener inmediatamente-la 
manifestación golosa), el purgante que acabamos de indi­
car , durante dos 6 tres dias ó más según la constitución 
lie los enfermos , dejando un dia de- intervalo en los 
sugelos débdes. El medicamento’ se loma do media en 
media llora , en cuatro dosis, acompañado de algu­
nas liazas de caldo ligero, ó bien de malva, rio té ó de 
manzanilla. Un escelenlo auxiliar de este método curativo 
consiste en el uso Iiabilual durante la mayor parte y aun 
todo.el año, de 3 onzas de zumo de achicoria silvestre

tomado en ayunas, ó de un cocimiento eiiuivaletUe de la 
raíz de la misma planta, adicionando á cualquiera de di- 
clias bebidas una onza de jarabe de fresa silvestre.

PATOLOGIA XNTEnnA.
Tiru«; rcsüm cn  «le la s  oli.^ervoclouo* ciánicas lic- 
ctias ace rca  ticl <iiic ha  re inado  on ol hospUal m ili­

ta r  «le Frlv iil.
Nuestros lectores verán con gusto lo que resulta de las 

observaciones recojidas en el hospital mencionado por el 
Sr. J ü B io T .  Hé aquí el resútnen publicado por el autor:

1. ° El tifus se ha desarrollado bajo la influencia de 
malas condiciones higiénicas y de la acumulación de 
iiombres.

2. ® Las fatigas, las privacÍoi>es y las enfermedades, 
lales como el escorbuto y la podredumbre de Itospilal, han 
debilitado á nuestros soldados y alterado su constitución.

3. “ Los detritus ve)etales y animales en pulrofaccion, 
los escorbúticos, los heridos y ia podredumbre de liospilal 
sobre lodo, lian dado origen á un miásma, que producía 
en Crimea (iei)ies remitentes é interinileiites, y que im- 
pivgnamlo la economía daba á los_ residentes en Griinea 
una fisonomía caraclerislica , sui/jeneris, una caquexia, 
en una palabra, que se podría designar bajo el nombro de 
caquexia crimeana.

-i.° El mal tiempo , el frió y las necesidades de la 
guerra, han obligado a los hombres predispuestos por las 
causas que acabo de describir, á estrecharse y encerrarse 
en las jiendas de campaña. De aquí el acumulo y la 
ventilación insuficienle; de aquí la viciación del aire y la 
producción de un miásma ¡iifcclante, de naturaleza tilica, 
el miásma tífico.

5. ® El tifus es una fiebre esencial de naturaleza sép­
tica , de manifestaciones variadas, y cuyos caracteres 
constantes son el estupor, el delirio y el exantema pe­
culiar.

6. '’ El tifus es esencialmente infectante, pero no coii- 
iugioso.

7. ° Se puciio prcKlucir y liacer cesar el Idus según se 
quiera. Nace ó loma origen por la acumulación y la vi­
ciación del aire que de ella resulta. Cesa [>or la purifica- 
ckMi do! aire, que se obtiene sobretodo por la di.semi- 
nacion.

8. ° El tifus de 1855 á 1856 lia sido el mismo que el 
que desoló la Europa desde 17Q2 á 1814. La única dife­
rencia que Ira ofrecido versa sembré el grado de inlensidad, 
que ha sido nvenor en la última epidemia. Esta diferencia 
procede de que las poblaciones y el ejército no habían su­
frido imito ni por tan largo tiempo ; de que las condicio­
nes higiénicas eran mucho mejores, y de que la profilaxis 
ha adquirido, en lin , en la ciencia médica, el lugar im- 
pnrlnnle que la corresponde. Yo espero que algún dia los 
pueblos V los gobiernos comprenderán que es mucho más 
fácil eviiar ol mal que curarle, y que el papel principal 
del medico consiste en poncren práctica la higiene en lu­
gar de la terapéutica.

9. ° El tifus que acabamos de observar es el misino 
que el tpphus fever de Irlanda y de América._ Oríg'm, 
sínlonws y alteraciones patológicas, lodo es idéntico. Ade­
más, como los autores que quieren qiie el tifo y la fiebre 
tifoidea sean una misma y única enfermedad, admiten 
sin embargo una diferencia entre el lyplius fever y la fie­
bre tifoidea , rosult.a de anuí que incurren en error soslc- 
iiieiido la identidad del titus y de la fiebre tifoidea.

10. El tifus y la lielwe tifoidea son, pues,dos afeccio­
nes lUstintus.

D ER M A T O LO G IA .
S a m a r (ra laro len to  por la poiuoda de Jao cr.

En el Echo medical suisse ha publicado el Sr. Dela - 
iiAHPE la siguiente íórmula de la pomada de Jaser o m lra  
la sam a , con algunas consideraciones que á coiitiimaclon 
trasladamos:

Fórmula de la pomada.
Flores de azufre................  legram os ( ‘/»onza.)'
Sulfato de zinc.................  6 — (dracmay media.)
Polvos tic raíz de eléboro

Illanco........................ 4 — (t dracma.)
Jabón negro......................   .  30 — (I onza.)
Manteca de puerco. . . .  00 — (2 id.)

Desde hace algunos años liago añadir (dice el Sr. Di:- 
laiiaiipe):
Esencia de alcaravea. .. . 1 grm. 50 ceiUíg, (28 grn.)

Esta última adición lia aumentado notablemente la ac­
tividad de la pomaila sin Iwcerla más irritante. La libra 
de esta pomada cuesta 2 francos y 50 céntimos. Cada sar­
noso emplea, por término medio, 250 gramos (‘/s hbra) 
para obtener su curación.

¿Seria [losible (añade el profesor mencionado) disminuir 
el número de sustancias que entran en su composición sin 
perjudicar á sus propiedades antipsóricas? Yo creo que 
no.—La manteca y el jabón de potasa se moderan uno á 
otro, y aumentando fa proporción de jabón se corre el 
riesgo de obtener una pomada muy irritante. Me propon­
go sin embargo hacer algunos ensayos s#bre este punto.

El sulfato de zinc no desempeña en este caso el papel 
de corrosivo, como podría creerse; pues-la potasa del j a ­
bón le descompone enteramente. De osla manera sirvo 
pora formar un poco de sulfato de potasa, y poco á poco
sulfuro do zinc, por su contacto con d  azufre. ’

Este sulfuro de zinc puede tener una acción antipsorica 
al mismo tiempo que contribuye á disminuir la picazón y 
la irritación de la piel como las pomadas de zinc en gene­
ral. Un poco (le ácido liidro-sulfúrico’ (lue se desprende 
(l(‘ -:iilfuro de zinc, puede también favorecer la acción de 
l;i {Kiinada.

El polvo de eléboro es en este caso el elemento anli- 
psórico.mas aclivO;,coti la esencia de aJeurivea: jio se los

podría disminuir sin inconveniente. Yo quisiera mas bien 
tratar de aumentarlos; pero tal vez liabriá que temer una 
acción general á consecuencia do la acción de ia vera- 
trina.

Por lo demás, no liay que perder de vista que la condi­
ción mas esencial en este tratamiento, estriba en la admi- 
nislracion del baño de jabón al entrar el enfermo. Si se 
emplea en este caso jabón negro de buena calidad, y si el 
sarnoso tiene cuidado de frotar ó friccionar fuertemente 
su piel en el baño, la curación tiene lugar en veinticuatro 
horas. El descuido de estas precauciones (lo he observado 
más de una vez) basta para retardar la curación un dia 
por lo menos. Así se esplica uii hecho que con frecuencia 
me lia sorprendido, la mayor obstinación ó rebeldía de la 
sarna en las mujeres, á pesar de sersu piel generalmente, 
más delicada. Por pudor, por ignorancia , no se frotan su­
ficientemente en el baño, y la pomada las cura más dili- 
cilmeiile.

T iñ a  : BU e u r a e lo n  r a d ic a l  cd o d i o  m in u lo a .

Según vemos en la Presse medicaíe belge, el Dr. H ala­
go, en una carta Fcinilida al director del Hacoglitore mó­
dico, se espresa de la manera siguiente con motivo de este 
nuevo método de tratamiento:

lie obtenido la curación radical de la tiña, en el espacio 
de unos odio minutos, cm|ileando- el sulfuro de cal bi- 
básico. En seis enfermos del liospital civil, de edad de 3 
á 12 años, he ensayado este ineilicamento ; no hay nece­
sidad de aplicarle rñás que una vez á las partos eiífermas; 
tan solo 011 dos casos me he visto obligado á repetir l.i 
aplicación á algunos dias de distancia. Debe emplearse cuii 
gran circunspección, bajo la forma de una pasta bland.i 
y caliente, á beneficio do un pincel; posée una acción 
cáustica y en los casos de fuvus dlseinlnado, liay que te­
ner mucho cuidado de no aplicarle sobre las parles de la 
piel del cráneo que han permanecido intactas.

Antes de emplear este remedio, se deben corlar los ca­
bellos con la mayor exactitud po.silile. En seguida seaplica 
la pasta que debe estar muy caliente, so pena de no pro­
ducir resultado alguno; se la deja obrar por espacio de 
seis á odio minutos, durante los cuales los enfermos no
c.sperimentan ningún dolor; luego, á beneficio de lociones 
practicdíJas con otro pincel empapado en agua pura ó de 
compresas mojadas, se arrastran los restos ó vestigios del 
t(ápico.

El remedio de que se trata está compuesto de sulfuro 
de cal seco y de cal recien apagada y reducida á consis­
tencia bland'a; se unen estas dos sustancias y se forma asi 
una sal de cal de doble base. La mezcla de la cal recien 
estinguitia cmi el sulfuro debe hacerse en frió y poco 
tiempo antes de aplicarse el remedio , en atención á que, 
como dejo indicado, el sulfuro se solidifica al enfriarse.

PRCAIS^A FARMACEUTICA.

U lc r r o  r e d u c id a :  i ir e p a r a c lo o .

Héaqui, según lo eneonlramos en el fíepertoire de phar- 
macie, el modo de preparación de! hierro- reducido , [‘re- 
conizado por el Sr. Max. Zangekle :

Se disuelven 360 gramos (unas 11 onzas) de sulfato de 
hierro en 540 gramos ( unas 17 onzas) de agua , y 120 
gramos (4 onzas) de ácido o.xálico en 240 id. (unas 7 on­
zas) do agua; se mezclan las dos disolucinoes y se obtiene 
un precipitado amarillo limón , que se echa en un filtro y 
se lava con agua. Este oxalalo de hierro cuya cantidad se 
eleva á unos loO gramos (5  onzas próximamente), se 
seca y se mezcla con 180 gramüs(iinas 6 onzas escasas)de 
carbonato de potasa seco y puro, y 54 id. de cianuro ama­
rillo de potasio y dé hierro. Esta mezcla se calienta hasta 
que no se verifique ya desprendimiento de gases. Despiies 
de enfriada, se lava la masa con agua destilada, hasta que 
esta agua no precipite ya con el míralo de piala , y luego 
so pone á socar el preeijiilado. El producto obtenido es el 
hierro reducido; tiene hi forma ere un polvo fino de un 
color gris oscuro.

Qükvlnne ha estudiado este procedimiento y otros aná­
logos, y luí reconocido que el hierro reducido obtenido de 
esta manera no es medicinal.

O xido d o  m a n g a n e s o :  r e v iv lf le a c lo n .

Eli el mismo perió(.iico leemos que el Sr. Dünlopp, quí­
mico de la casa Teniianl y com[>!inía, de Glasgow , rege-^ 
ñera el bióxido de manganeso de cloruro, que desechan 
las fábricas de productos quimicos.

Tratando esta disolución salina por el carbonato de cal 
bajo la presión de 4 atmósferas, se obtiene el carbonato 
de manganeso, que , lavado, secado y sometido á la tem­
peratura de 280 á 3ü0° al contacto acl a ire , .se irasforma 
en óxido mangánico á 75”. El Sr. Kestner (de Tliann) ha 
repelido el esperimento y confirmado los resultados del 
Sr. Dünlopp.
Xadato d o  p o ta s a  c o n te n id o  á  v o c e s  on  e l  lo d n r o  do

potuBio,
De la Union medícale de la Gironde loniainos las si­

guientes lineas:
Con motivo de algunos ejemplares de ioduro de potasio 

que conlenian cierta cantidad de iodato de potasa , el se­
ñor Romei ha indicado {Annali unwer,sali di Medicina) 
la importancia de usar reactivos, que puedan poner fácil­
mente de- manifiesto la presencia- de esta sal venenosa. 
Después de haber etnpiea'.io y comparado , para esta in­
vestigación, la sensibilidad del sulfuro de potasa, de! áci­
do sulfuroso', del sulfato ferroso, del ácido oxálico y del 

• ácido liidroclórico, el Sr. Romli se espresa , en re.'úin'‘ii, 
del modo siguiente: l'íí agua lie[iática 6 (d ácido sulfidri- 
co V el ácido suU'u’o o son- impotentes para revelar la pre­
sencia del iodato desde el momento en que el ioduro se 

■ hace alcalino.— El sulfalo do hierro, que vale más em-
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l)!i5ur en cristales qiio en disoiacion , es un buen reactivo 
S'*n.siblc á un diez milésimo de iodato.—El ácido oxálico 
[Hiede revelar hi presencia de im cion milésimo de la mis­
ma sal.—El ácido bidroelórico es el más sensible de lodos 
y descubre liasla un quinientos milavo de iodato; solo 
sí es necesario, al usarle, echarle gola á gola en la diso­
lución que se oxaniiiia o analiza, á fin de no emplear 
tm escesü de dicha sustancia que reílisolveria el precipita­
do formado.

I’ or la P r e n s a  m é d ic a  y f a r m a c é u t i c a ,  E. Castelo S erba .

P A U T E  O r iC I A E .

D I S P O S I C I O N E S  D E L  G O B I E R N O .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
EsposicioN Á S. M.

Señora : La asistencia facultativa en los hospitales y 
otros asilos benéficos forma una carrera lenta , insegura y 
penosa, en la cual son tan frecuentes los rasgos de ab­
negación y laboriosidad, como e.scasa la recompensa que 
disfrutan los que á ella se dedican.

Si la índole de los establecimientos do Beneficencia, en 
su mayor número sostenidos por el auxilio de la caridad 
pública , lo permitiera , el gobierno espondria á la consi­
deración de* V. M¡ la conveniencia de dolar en m ases- 
tensa escala al respetable cuerpo de facultativos que , con 
grave esposicion de su existencia , permanece al lado de! 
enfermo prestándole los socorros de su elevada profesión, 
tanto en épocas normales como en las más tristes y cala­
mitosas.

Pero en la Imposibilidad de conceder por nlinra mayor 
estension á las asignaciones de los mismos, no soto por la 
convicción que el gobierno abriga de que para olios la 
más preciada reeojnpen.sa es la que resulta de la práctica 
del bien , sino porque de otro modo se cercenarla el capi­
tal destinado al consuelo de los desvalidos, ó tendrían 
que gravarse los presupuestos generales, provinciales é 
municipales, justo es que la mano protectora de V. M. 
regularice un servicio tan atendible adoptando un sistema 
de carácter permanente para la provisión y órden de as­
censos en las plazas facultativas de los esiablocimientos 
de Beneficencia.

En su virtud, y con el objeto de llenar todo lo más 
cumplidamente este vacío, oido el Consejo de Sanidad 
del reino, cuyas competenles observaciones en su mayor 
parle se han tenido muy en cuenta, el ministro que sus­
cribe liene la honra de •someter á la aprobación fie V. M. 
el adjunto real decreto y reglamenlo que lo motiva, en el 
cual, á la vez que se reserva al gobierno la iniciativa de 
que no pueda abdicar el poder ejecutivo, so garantiza la 
aplilnd é idoneidad en la asistencia facultativa de ios asi­
los benéficos, y se determina el órden seguro y progre­
sivo que han de observar en su carrera los digiios profe­
sores que á ella se consagran.

 ̂Madrid 30 de junio de 1838.—Señora,—A L. R. P. de 
V, M,, José de Posada Herrera.

REAL DECRETO.

Atendiendo alas razones que me ha e.spuesto mi ministro 
de la Gobernación , vengo en aprobar el reglamento que 
me ha presentado en este dia para la provisión y órden de 
ascensos en la.s plazas facultativas de los establecimien­
tos de Beneficencia.

_ Dado en Pulacio á treinta de junio de mil ochocientos
cincuenta y odio.—Está rubricado de la real mano._El
ministro de la Gobernación, José de Posada Herrera.

REGLAMENTO

paro la ■provisión y  órden de ascensos en las plazas fa ­
cultativas de los establecimientos de Beneficencia.

Articulo 1.” El servicio facultativo de los estableci­
mientos generales y provinciales de Beneficencia , se hará 
por profesores de número y agregados. Todos los destinos 
cuya asignación anual llcgfle á 8,000 rs., serán despmpe- 
ñados por facultativos de número; y por facultativos 
agregados los de menos asignación.

Art. 2.® Los l'acullalivos, tanto numerarios como .agre­
gados, oblemirán su nombramiento por el ministerio de 
la Gobernación. Los numerarios serán nombrados median­
te rigorosa oposición y previa propuesta en terna del tri­
bunal de censura: las plazas de facultativos agregados se 
darán sin oposición , prefiriendo siempre , en igualdad de 
circunstancias, á los doctores sobre los licenciados, á es­
tos sobre los médicos de segunda clase, y á Jos úlliiDOS 
sobre los cirujanos do segunda clase, cuancío sea quirúr­
gico el destino que haya de proveerse.

No pueden los agregados ascender á numerarios sin 
prévía oposición, pero « i iguaMad de circotiítantías'se­
rán preferidos sobre los-ciemá.s opositores.

Art._3.® Luego que en los establecimientos generales 
y provinciales de Beneficencia resulte vacante una plaza 
dentódico, cirujano ó farmacéutico, «io procederá d su 
provisión , observando las reglas siguientes:

El j_efe administrativo del establecimiento en que 
ocurra la vacante^ lo comunicará ile oficio á la Junta ge­
neral ó á la provincial de quien dependa, acompañando 
los documentos que acrediten el suceso.

2. * La Junta genera! directamente, y las provinciales 
por conducto de los respectivos gobernadores, irasniiiirán 
mmedialainonte la comunicación de que trata la regla 
precedente al ministro de la Gobernación. I.a vacante se 
anunciará en la Gaceta de Madrid y en el 7?o¿cH'n oficial 
de la provincia.

3 .  * C u a n d o  s e a  d e  n u m e r ó l a  p l a z a  q u e  L a  d e  p r o v e e r ­

se, seguirá al anuncio de la vacante el edicto convocato­
rio á las oposiciones, en el cual deberán e.sprosarse clara­
mente los ejercicios que cu cada caso han de hacer, la 
duración de esto,s mismos ejercicios, la manera ile gra­
duar el mérito de cada opositor, la forma en que ha de 
disponerse y volarse la [irojiuesla, y todo lo demás que 
convenga para conseguir un resultada imparcial y justo.

El iiiiiiislro de la Goberiincioii, á propuesta del 
Con.sejo de Sanidad, nombrará los jueces que hairde 
constituir ei tribunal de censura en las oposiciones que 
ocurran dentro del distrito universitario de Madrid. Cuan­
do estas hayan de verificarse en los demás distritos hará 
Igual nombramiento, consultando previamente á las Aca­
demias ó bacultades de medicina, el gobernador, á quien 
el ministro autorizará oportnnameiUe.

5." Las oposiciones se celebrarán en la capital del dis­
trito universitario á que pertenezca la población en que 
haya ocurrido la vacante. En Sevilla las correspondieniaj 
a las vacantes de Canarias, y en Barcelona las que se re­
fieran á hs de las Baleares.

C.* Terminadas las oposiciones, el tribunal del distri­
to de Madrid, por conducto del Consejo de Sanidad, y los 
de los demás distritos por el de los respectivos goberna­
dores, con presencia del espediente y sujetándose á lo que 
en él aparezca, remitirán su propuesta al ministro déla 
Gobernación, acompañando el espediente para la resolu­
ción definitiva.

Art. 4.° Mientras se proveen las vacantes que ocurran 
en los esiablecimieiiios benéficos generales y provinciales, 
se encomendará á los demás facultativos el setvicio del 
que lalle , ó en casos do muy urjente necesidad podrá en­
cargarse á facultativos interinos, que nombrará el decano 
de la Facultad correspondiente, previa autorización do la 
Junta y con conocimiento del jefe administrativo local, 
dándose cuenta al gobierno.

Tales mlerinidades no dan derecho alguno á los que las 
desempeñan, ni pueden prolongarse más tiempo que el 
preciso para llenar la vacante.

Art. 5.° La Junta general y las Juntas provinciales de 
Beneficencia propondrán á la superioridad la planta que 
liaya de darse en cada población y para cada clase de es­
tablecimientos al personal facultativo que el buen servi­
cio reclamo , así para los casos oriiinarios y estado habi­
tual de la cnfermuría , como para los cslraordiiiariüs, es- 
presando los sueldos correspondientes á cada plazo; y una 
vez aprobada la planta, prucoderá á formar, por órden 
rigoroso de antigüedad, un escalafón general (o ios mé­
dicos do número, otro de Jos cirujanos y otro de los far- 
macéutico'!.

Iguales escalafones se formarán de los facultativos
agregados.

Cada eslablecimienln podrá tener, no obstante, para su 
buen régimen un escalafón peculiar.

Art. 6.® Así̂  Jos facultativos de número como los 
agregados tendrán dereciio á ascender por antigüedad 
rigorosa, pasando del grado inferior al superior inmediato 
del escalafón correspondiente todos los que estuvieron 
más ab.ajo del puesto en que la vacante resulte. Pero no 
porque asciendan en el escalafón genera! variarán de es­
tablo-cimiento cuando se hallen destinados á enfermeda­
des especiales, á las casas de maternidad, ni los de cole­
gios ó asilos de la infancia.

Art. 7.® A la cabeza del cuerpo facultativo do los es­
tablecimientos generales y de los jiroviiiciales de cada po­
blación .habrá siempre que el número lo permita, un 
decano de medicina y otro deicirujía, nombrados á plura­
lidad de votos por los facultativos entre los que ocupen 
los tres primeros puestos del respectivo escalafón.

Art. 8.® Quedan confirmados en sus destinos los mé­
dicos, cirujanos y farmacéuticos de los liospilales y demás 
establecimientos de Beneficencia generales y provinciales, 
que al publicarse este reglamento tengan nombramiento 
en propiedad, espedido por el ministerio de la Goberna­
ción, la Junta general ó ins provinciales.

Art. 9.® Los facultativos supernumerarios interinos 
provinciales, auxiliares ó con cualquiera otra denomina­
ción que hay ahora en los establecimientos de Beneficen­
cia, y Jos que de.sempeñan destinos cuyo sueldo anual no 
llegue a 3,000 reales, serán considerados como agregados, 
y. oenparán en el escalafón el puesto que , atendida ia an­
tigüedad de su noinliramiento , les corresponda, siempre 
que lo permita la nueva planta á que se refiere el ar­
tículo 5.®

A r t .  1 0 . Q u e d a  d e r o g a d a  t o d a  d i s p o s i c i ó n  c o n t r a r i a  á
lo mandado en este regiarneiilo.

La Junta general de Beneficencia y las provinciales 
propondrán, sin la menor tardanza, lo conveniente para 
su ejecución. ^

Madrid 30 de junio de 18o8.~Aprobado por S. M.— 
Posada Herrera.

M O N T E  P IO  F a c u l t a t i v o ,

JUNTA DIRECTIVA.

En cumplimiento del acuerdo déla Junta de apodendos 
yá publicado, sofere abrir el pago del primer plazo de iá 
cuota do entrada, con el fin de que los .sócios empiecen, 
cuando gusten, á cumplir el tiempo de especlacion seña­
lado en ío.s Estatuios para entrar en el goce de sus dere­
chos mientras pueda tener efecto la instalación definiti­
va de este Monte P ió , y hallándose ya preparados los tra - 
bajos necesarios para el objeto, lia'acordado esta Junta 
a.brir el pago espresado desde el 15 del corrieníe hasta el 
último día de setiembre próxim o, observándose al efec­
to las siguientes disposiciones:

i.® _ La Junta directiva remitirá á las delegadas, con 
la debida oportunidad, |j»s cartas do pago de los sócios 
comprendidos en sus respectivos distritos, y el cargare­
me duplicado en que irán espresados el apellido de cada

sócio, el núinoro que le corresponda en el registro gene­
ral y la cuiUidad que debe satisfacer, qiiedamio otra casi­
lla en blanco para qin' los tesoreros consignen respecliva- 
ineiUe en ella, la fecliu en que cada iiiteresailo hace su 
abono, al tiempo do eslend^rel recibo en la carta de pago 
que á aquel lia de entregársele

2.“ Las Juntas delogaiias se harán cargo de la recau­
dación de las cantidades á que asciendan las cartas ile 
pago que, juntamente con los cargaremes espr.isados en 
el artículo anterior, las serán remitidas para su cobro; cer­
rando la cuenta al dia siguiente de espirar el plazo^u-eíi- 
jado, y remilieiido uno de los cargaremes a la directiva, 
en el término de cuatro dias, con la suma saca la de las 
cantidades que en él cuiisten realizadas, cuyo documento 
será firmado por el tesorero y contador, y .aiUorizado por 
e! secretario con el V.® B.® del presidente. El otro carga­
reme quedará en su poder como resguardo.

Las cartas que liubicsen quedado para entonces sin ser 
recogidas por los iiiicresados, las conservarán en su poder 
los tesoreros hasta nueva disposición do la Junta directi­
va; debiendo quedar espresado en las actas respectivas de 
las Juntas, tanto la suma de que se les haga cargo, como 
el descargo que dieren de su cuenta.

3. ® Los sócios deberán hacer el pago de su cuota en 
la tesorería de la Juiila del distrito á que pertenezcan; y 
los que residan en poblacionesmo compreii'lidas en las que 
hay establecidas, lo verificarán en la tesorería general, ya 
por comisionado que deberá acudir al efecto á la oficina 
del Monte Pió, sita en la calle de Sevilla, número 14, 
cuarto principal de la segunila escalera, ó bien por li­
branza sobre correos ó casas particulares, hecha á favor 
del tesorero general D. José Rodrigo y dirigida á el pre­
sidente para la debida loma de razón* Los recibos de los 
pagos que se hagan de esta manera se remitirán d los in­
teresados por secretaria general, publicándose además con 
la feclia del dia en que llegaren (as letras, que será la que 
rija para los efectos oportunos, por si hubiese algún 
eslravio.

4. _®_ Se aclinilirán también en tesorería general, por 
comisionado ó por libranza, de igual modo que queda es- 
presado en el artículo que precede, los pagos do los sócios 
que, residiendo_ en alguno de los distritos establecidos, tu­
vieran más facilidad de hacerlos en esta forma , siempre 
que lo pongan en conocimiento de la directiva con la de­
bida oportunidad para no cargar su abono á la delegada 
correspondiente.

5. ®_ Los sócios domiciliados en poblaciones no com­
prendidas en los distritos establecidos ó que por razón de 
la movilidad do sus destinos no' tengan residencia fija, 
podrán_ designar la Junta delegada en cuya tesorería les 
conviniera inas hacer sus pagos, poniontiolo con tiem­
po en conocimiento de la directiva para el cargo cor­
respondiente.

6. ® Además de la cuota que corresponde satisfacer por 
el concepto espresado, abonarán esta vez todos los sócios 
doce reales por indemnización de gastos de espediente y 
de impresión de Reglamento y patentes, según el acuer­
da de la Junta de apoderados do 26 de mayo ñltim o, pu­
blicado en E l  S i g l o  .Me d i c o en 30 del propio mes; de curo 
pago se les dará el recibo correspondiente, remitiendo 
al efecto la Junta directiva á las delegadas un cargo se­
parado.

7. ® Los que tuviesen que liacer el pago de beneficio á 
que se refieren los artículos 6.® y 2.® párrafo del 7.® del 
Capítulo adicional de los Estatutos, para obtener las ven­
tajas que en los mismos se determinan, y aun no le hubie­
sen verificado, deberán realizarle antes del de la cuota á 
que se refiere esta instrucción, 6 haciendo juntamente los 
dos pagos; no pudiéndose considerar el do ia cuota de en- 
Irada sin haber tenido lugar aquel, para los efectos cor­
respondientes.

Madrid 9 de julio do 1838.—Por acuerdo de la Junta, 
el presidente, Tomás Santero.— El secretario general 
Luis Colodron. ’

S O C IE D A D G E 5 M A L  D S  S O C O R R O S  K lIT L 'O S
E S  I d Q l I lD lC I O S .

La Junta de apoderados ha comunicado lo siguien­
te á la Comisión central liquidadora:

I.® Que, en 3 del corriente, tuvo á bien aprobar el 
PRESUPUESTO de gastos comprensivo de ios necesarios para 
ei sostenimiento de la oficina en este mes de julio, el 
quebranto de giros y timbre de letra.s que han de espe­
dirse contra las Comisiones provinciales para realizar las 
existencias que en 'ellas han quedado, la impresión de la 
cuenta general para remitirla á las mismas Comisiones, los 
anuncios en los periódicos políticos del plazo acordado 
para el pago de haberes de liquidación que no han reco­
gido los interesados en tiempo oportuno así como dol sor­
teo del sobrante entre los pensionistas, y del alquiler de 
sillas para e! acto público de este sorteo, con inclusión 
de los gastos hechos en junio último con posterioridad á 
la cuenta general; cuyo importe asciende á la suma de 
1,789 rs. 8 rars.

Que resolvió al propio tiempo, en virtud del 
acuerdo publicado, sortear entre tos pensionistas que se 
conserven d la sazón en las condiciones que les daba en la 
Sociedad este carácter, en lotes do á m il reales y uno de 
qutuieníos, los 9,300 rs. que han resultado líquidos para 
ei efecto, de los 13,938 rs. 22 mrs. que aparecen en la c u e n ­
t a  g e n e r a l  d e  LIQUIDACION, deducidos los 2,669 rs. 14 
maravedís de ia pensión iiúin. 383 retenida judicial­
mente á disposición del juzgado de Palaeio.en esta Córte, 
y los 1,789 rs. 8 mrs. á que ascienden los castos es- 
presados.

Y 3.® Que, verificado en público el referido sorteo, en 
el sitio, dia y hora prefijados en los anuncios, fia produci­
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Resultado del SO R TE O  verificado entre los pensionistas de la  Sociedad M édica General de Socorros M utuos en 4  
de ju lio  de 1 8 3 8 , para distribuir entre ellos el sobrante de la  liquidación  vertfícada.

Número 
del estracto.

626
157

N O M i m E  D E L  i m i R E S A D O . CAUSANTES D E  L A  P E N S I O N .

l). Prtscuiil Pastor y Ferrandis. 
Ü.‘ María Angeles y D.“ Enri­

queta Capdevila......................
D.“ Magdalena Merigó y Estela. 
D.* Aiiloiiia iMalea Chalo y Fer­

nandez.....................................
D * Ventura Estefanía..............
f).® Manuela Redondo................
D.® Teresa Mujal........................
0.® Cayetana Blanchon..............
D.* Vicenta Llord.......................
D. RufmoManuelAza y Aguado.

El mismo por jubilación. . . ,
I

n. Pablo Ramón Capdevila. . 
D. Francisco Merigó y Boscli.

1). Miguel Chato.........................
D. Manuel Sangrador y Aguado.
D. Francisco Abril.....................
I). Joaquín Motger y Barrera. 
I). Baltasar 
D. Aguslin 
Ü. Eleuleriu Aza

Torres y Moreno. 
Llord y Ruiz.. . . 

Gano. . .y
SUPERNUMERARIOS.

3.3 i
507

99

|f).* María Cabezón. . . .
I R .  J o s é  R i n c ó n . . . . . . . . . . . . . . . .
Il).“ Juliana Teresa ütrilla.

D, José López Martín...............
\í\ mismo por jubilación. . . . 
ü. Manuel Rodríguez Iglesias.

Comisión
á que coi'respondian.

Cantidad 
del lulo.

Valencia. 1000

Madrid. 1000
Gerona. 1000

Valladolid. 1000
Idem. 1000

Madrid. 1000
Barcelona. 1000

Vascongadas, 1000
Madrid. 1000

Idem. 500

Madrid.
Idem.
Mera.

•»

Por lo tatito, los pensionistas agraciados acudirán á 
esta Central, en el término de quince dias á contar desde 
e! U en que se publican estas ui.^posicinnes, con la fé de 
vida y estado para acreditar su ilercclio, á fin de que se 
les pue.la hacer entrega de la cantidad que les lia tocado, 
en la misnja forma que se lia determinado para la do los 
liaberes de liquidación no cobrados en tiempo oportuno, 
en la Instriirxion de 18 de julio publicada en el iiúm. 233 
de E l  S iglo  M é d ic o , periódico oficial do la Sociedad.

Lo que, por acuerdo do la Comisión coiilnil liquidadora, 
se publica para conocimiento ele lodos los interesados en 
la Sociedad cailucada.

.Madrid 6 de julio de 1858.—El secretario general, José 
Ilodriguez Benavides.

SE C R E T A R IA  G E N E R A L .

A V I S O .
En virtud de lo prevenido en ol arl. 2.° de la Instrucción 

inserta en el número 233 de este periódico, apiobada por la 
Junta de apO(lorail().<, lia dispuesto la ('.entral abrir el pago 
de los haberes no cobrados [lor los sóeios y pensionistas que 
lian sido declarados con derecho al prorateo de fondos de la 
Sociedad y que no se lian presentado al cobro á su debido 
tiempo, desde el lunes 21 de junio, en el local de la Socie­
dad, calle de Sevilla, núiii. \ i ,  cuarto principal de la segun­
da escalera, de once á una todos los dias no festivos.

Madrid 8 de julio de 1858.—El secretario general, José 
Rodríguez Benavides.

V A R IE D A D E S .

N uevo m odo de eludir la  ley  de Sanidad.

He aquí la commiicacion que acerca de este punto nos 
dirijo desde Puerto-Rico nuestro apreciablc suscrilor don 
Patricio Rodríguez y Suls :

«Proyectábase en el mos de enero de este año un tras­
porte de tropas desile la Corufia á Puerto-Rico y la Ha­
bana, para lo cual estaba fijada la subasta en 30 de dicho 
mes, debienilo parlir, si el tiempo lo permitía , para su 
destino el 8 de febrero (iró.ximo. Poco era el tiempo que 
mediaba desde el motneiito eii que so adjudicase la su­
basta al mejor postor, partí buscar un méiiico-cin.jano que 
prestase la asistencia médico-quirúrgica durante la tra­
vesía , cumpliendo con lo que manda la ley sobre lo.s bu- 
que.s que conicngan más de 60 personas; pero menos sería 
probaljfeineiile el ¡iilerés que tenia el armador en encon- 
irar uii profesor de estas cuatidudes, esto es, adornado 
legalmerite para poder aleiider un soto bombre á lodos los 
ramo.s (le la ciencia. Aun estaba vibrante cu lu población 
el sonido ingrato que babia producido en lo.s arinailores 
de buques de aquella ciudad y en los capitanes de los 
mismos, que iniraii con desden los servicios á bordo de to­
das las demás clases como no sean los suyos, el exorbi­
tante sueldo con que so hubia dotado la plaza de un inó- 
dicn-ciriijauo papi el bergantín Galgo de la misma ma­
trícula, que exigió en momentos que nadie le disputaba el 
terreno por no haberse prnseulado ningún otro profesor 
que llenase los rei|uisitos de la ley, 80 duros mensuales en 
Via e redondo y con el trato en primera cámara cual cor­
respondía a su posición. Este ora el gran caballo do ba- 
tal a, y convenía manejar el asunto con alguna discreción 
para que el armador de la nueva conlrala, cumiilicndo con 
la ley al parecer, favoreciese sus intereses y no tuviese 
que pagar sino 20, 30 ó 40 pesos lo ma-i mensuales á un 
profesor de aspiraciones corlas, pero do resolución bas­
tante para sobrellevar ios peligros y vicisitudes de uu 
largo vinge de mar tan solo por esta ’tnnzqnina cantidad.

Se publicó en el Boletín dé la provincia , dia 2 dé 
febrero, la necesidad de uii médico-cirujano, sin espre- 
sar, corno dice la ley, que en el caso de no presentarse 
este se provea con un cirujano, que .según me be infor­
mado abumlaban alguno.s en deseos de cubrir dicha plaza. 
Ya se vé, el tiempo era corto para circular por la [irovm- 
cia el Boletín y ponerse de acuerdo am  el armailur ó liieii 
e.sponerse á uií vinje á lu cupilul, oneroio y con pocas es­

peranzas , pues el dia 8 de febrero, si el tiempo lo permi­
tía, iuibia de salir de la Coruña aquella espcdicion , según 
disposición del Exemo. Sr. Ca[iitun general. Aquí resalla 
inniediatameiUe la conveniencia de publicar lo mas untes 
posible las vacantes, no solo en el Boletín de la provin­
cia, sino en lo.s periódicos de la Córte, por lo grave é im­
portante que es el asunto como luego veremos; pero esto 
creo que demasiado lo tendrán presente los señores encar­
gados de hacer cumplir las leyes. Ror lo tanto no entraré 
en mas reflexione?.

Llegó el dia 8 de febrero, se reunió la Junta do Sani­
dad do la Coruña á que asistió la primera auluridad civil 
para tratar de la previsión de un profesor para la corbeta 
iVemesia, y como no se presentase ningún niédico-ciru- 
juno en demnmia de'dicha plaza y los cirujanos tampoco, 
porque nada hablaba de ellos el anuncio, se halló en el 
caso de cuestionar si podría ó no autorizar, para cubrir la 
vacaiiLe de la referida Nemesia, á un pobre anciano mé­
dico puro que la liubia solicitado, y nótese de paso que 
tenia solicitado muchos dias antes el pasaporte para mar­
char á Ciibu. Grave era el asunto y por demás delicado. 
For una parlóla ley de Sanidad, que tenninanlemenle 
dice que ha do ser médico-cirujano, y en caso de no ha­
llarse este, un cirujano, nuda liabla do médicos puros. 
Por oirá parle el tiempo apremiaba, no había lugar á 
consultar al gobierno, el plazo era corlo y ia tropa había 
de salir infaliblemente el 8 de febrero, permitiéndolo el 
tiempo, y recalan sobre el armador todas las consecuen­
cias de no llevarse á cabo esta superior disposición. Adu- 
jéronse varias razones en pro de este profesor, y algunos 
señores méiiicos pusieron patento la mayor conveniencia 
de lener á bordo mas bien un médico puro que un simple 
cirujano. Entre las varias razones es¡>uestas se habló de 
lo mú.s larga que era la carrera del primero y de que en 
el caso do presentarse una epidemia á bordo, era esta 
más de la incumbencia del médico que del cirujano, sien­
do más comunes en general durante tus navegaciones, las 
enfermedades del dominio ile la medicina que de la ciru- 
jía. Se añadió que aun cuando ol mótiieo tuviese que in­
vadir la cirujía, era nuiclio mas abonado y ofrocia más 
garantías que el cirujano invadiendo la medicina.

Dejo á la discreción do mis lectores la conveniencia ó 
inconveniencia de un profesor ú otro en circunslniieias 
dada.s. Por mi parte diré que el cirujano coiitínu.imenle 
se ve en la precisión de invadir la medicina , y pocos se­
rán los que no tengan en sus libi'erias los inejore.s trata­
dos de patología médica publicado.s hasta e! dia. Además, 
la medicina se [írosla más a! estudio privado que la ciru­
jía , pues esla es menesler bebería en el mismo campa­
mento donde se firma el profesor, acostumbrándose á 
aquellas escenas donde solo se oyen los gemidos doloro­
sos del operado.

Con lo.s conocimientos que tiene el cirujano corre presu­
roso á leer en sus libros las mejores máximas médicas, y 
embebido en ellas, con su aplicación y la necesidad por 
otra parte de visitar eWu localidad de su residencia en­
fermos de todas clases por ser único en aquel punto, no 
cabe duda que .se pone á una altura'suficienle para cubrir 
las más perentorias nece.sidndes, aun cuando no satisfaga 
los requisitos de la ley. Mas yo no quiero entrar en estas 
digresiones, porque ríemasiado habrá tenido presente el 
gobierno de S. M. las razones que hay en pro y en contra, 
al designar que fuese un médico puro ó nn simple ciru­
jano el que cubriese ;á  fulla de médico-cirujano , las ne­
cesidades de los buques que contengan mas de 60 perso­
nas. Aquí omito la crítica que oí hacer á algún señor vo­
cal sobre el espíritu de la ley al marcar que 60 individuos 
puedan navegar sin médico y 61 no. Yo solo diré á esto 
que acato mucho los acuerdos del gobierno, y que este al 
consignar que 01 tri[)ulanle.s necesitan médico y 00_ no, 
es porque se ha visto , á mi modo de ver, en la precisión 
de atender á los *¡nLerescs conicrcíales sin ilescuidar el 
auxilio lie aquellos que lo necesitan en alta mar. Lo que 
yo quiero hacer ver hoy al público médico es únicamente 
el nuevo modo de eiu.ür la ley de Sanidad , probando: 
1 que si el amincio para cubrir lu vacanlo de méilico en 
la Nemesia hubiese sido eslonsivo, como dice la ley, á 
qu- -n caso de no presentarse médico cirujano, le su.sti- 
li’.ja nn cirujano, la corbeta hubiese hallado profesor de 
esta última dase; 2.'’ que se hubiese cumplido con ia ley, 
luciéndolo como llevamos dicho; y 3.® que la autoridad

civil no se hubiera encontrado en el caso de salirse de la 
estricta observancia de la ley , tomando medidas eslremas 
y consultando al gobierno de S. M. sobre la conveniencia 
de hacer esteusiva la real órden á lo.s profe.sores do medi­
cina, en vista del cumulo de razones médicas que se le 
e.<pusieron sin dudo.

Lcis_ inconvenientes que traen estas apreciaciones en 
oposición con el espíritu do la ley serán objeto de otro 
articulo, en que haré de paso reseña de lo que sufren 
nuestros reclutas de Ultramar ú bordo de buques mercan­
tes, cuyo interés principal es el menor coste del pasage 
y no el de atender ante todo á su comodidad y á su 
salud.

Puerto-Rico 2 de mayo de 1858.
P atricio R odríguez y S uls »

R eal decreto sobre profesores de benefíceocía.

El que insertamos en su correspondiente lugar puede 
dar margen á algunas consideraciones, que acaso hagamos 
en otro número. No nos corresponde examinarle bajo su 
aspecto administrativo. Bajo el punto de yista profesional 
solo diremos que en él se formulan los mejores deseos á 
favor de los profesores de beneficencia y qucspor lo tanto 
merece nuestro elogio, sobre lodo si la circunstanciada 
espedirse en lo sucesivo los nombramientos por el minis­
terio de lu Gobernación , lleva consigo, como parece na­
tura!, Ia declaración de derechos pasivos. Sin embargo, 
importarla mucho que no se dejase el nombramiento y 
destitución de los profesores agregados á todos los esta­
blecimientos del reino, al libre arbitrio del gobierno, sin 
regla ni tramitación alguna: el órden que so establece 
pone á una gran parte del cuerpo médico bajo una depen­
dencia demasiado directa é inmediata de la autoridad po­
lítica , sujetámlole á las mismas vicisitudes que á los de­
más empleados; lo cual es muy desventajoso para el por­
venir lie la ciencia y de los profesores. También sería de 
desear que so adoptara otra base y no el sueldo de cinco 
mil reales para la clasificación de los facultativos en nu­
merarios y agregados; porque de otro modo la mayor par­
le de los profesores destinados á establecimientos de pro­
vincia que perciben corlas asignaciones, van á tener el 
carácter de agregados, dándose sus plazas sin necesidad 
de oposición. Parece que no cien reales de sueldo mas ó 
menos, circunstancia sujeta á una economía decretada 
cualquier año en el presupuesto provincial ó municipal, 
sino ia importancia de las funciones, es la que debe ciar la 
consideración de numerario ó agregado. En suma, por 
aliona nos limitaremos á decir que estas y algunas otras 
modificaciones serian en nuestro concepto indispensables, 
para que el decreto de 30 de junio pudiera cumplirse sin 
dificultad alguna, estabtíciendo algún órden y mejorando 
para lo sucesivo la condición do los profesores destinados 
á los asilos benéficos.

Enferm edades reinantes en las salas de m edicina del 
H osp ita l general durante e l m es de ju n io .

Los profesores de medicina del Hospital general de 
esta córte han elevado al director de dicho establecimien­
to el siguiente parte mensual:

«Los intensos caÍore.s que , según se dijo en el parle 
anterior, principiaron á maiiifeslarse en la última mitad 
del mes do mayo, han coiilinuaiio con mayor intensidad 
en todo e! mes de junio último, elevándose 'diariamente el 
termómetro liasta 26 y 27 grados, y alguna vez hasta 29 
de Reaiimur: la sequedad los acom'pañó constanteiTieiile, 
no habiendo llovido nada basta el 28 del indicado me.'S, en 
cuyo (lia y siguientes después de algunas tronadas princi­
pió á llover y á refrescar el tiempo. Predominaron los 
vientos del SE. y SO., inanleniéndose casi siempre despe­
jada y limpia la atmósfera y sefialancio el barómetro algo 
más de 26 pulgadas y 4 línea?.

E! caior y la sequedad que con tanta anlicipacinn se lia 
esperiinciUado este año, no podían menos de influir en la 
salud dando origen á las enfermedades estivales: así es 
que entrif las agudas constituyeron Id mayoría las fiebres 
gásLrico-biliosas, do las cuales se lian pre.<énlado cerca de 
trescientos casos en este hos()ilal; muclios do ellos pasaron 
al estado tifoideo, y verdaderos tifus .se desarrollRrun tam­
bién en algunos empleados del mismo; las calenturas 
intermifbntes cotidianas y tercianas fueron también fre­
cuentes, pero cedieron con facilidad á la administración 
del sulfato de quinina y también de los diversos eleclua- 
rios comprendidos en el formulario. No dejaron de presen- 
lar.'se afecciones de carácter catarral, y aun ílogmasias del 
pulmón y do la pleura, con toda la veliemeneia que suelen 
lener en otras estaciones del año. Las irrilaciones agudas 
del tubo digestivo bajo la forma de gaslro-enlerilis más ó 
menos itilensas y diarreas, acompañadas de sintonías gra­
ves que ijelerminaron la nuiertc pronta en varios casos; 
liis exantemas agudos, como erisipelas y viruelas; las an­
ginas, congestiones cerebrales y nnn apopiegías, fueron 
también más ó menos comune.s, sin que escasearan los 
padecimientos crónicos de diversos órganos y aparatos.

El número de entrados en las salas (le medicina iia sido 
casi igual ni del mes procciierile, v asciendo á 1,112, de 
los cuales son linml'res 662 y mujeres 450; y íiabiendo 
salido tan sulameiiie .'186, quedarun en las mismas para el 
mes lio la fecha 783 individiws, es decir, cerca de iOO más
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lii' In exislencia íle mayo; ol carácter de las enfermedades 
por lo general iia sido l)enigno, estando las Imninacioiies 
íuneslas con los cnlrados próximamente en la relación de 
t á 8 y medio.

Per la Parte o/lcinl v las Variedaítes:
El Srio. (le U Redacción, Raihcnoo Sanfkütos.

C O R R E 8PO x\D E I% C IA .

insertamos gustosos la siguiente comunicación, quemos 
remite desde Pinar del Rio (isla de Cuba), con fecha 8 de 
junio último, el Sr. I). Antonio Urqnijo;

(ion notable retraso  recibí há pocos dias el número 209 de 
Kl SiGi.0 Médico, correspondiente ai dia 3 de enero del uño 
actual; y al reco rrer sus páginas no pude leer sin sorpresa lo 
siguiente, estam pado en uno de los sueltos de la sección de 
V a r i e d a d e s , página 7, 2.** coium iia, a ld arc iu en ta  do la Sa- 
iXD PÚBLICA ES LA j?LA  DE CuBA (eii 12 de iioviembrc de 18b7j. 
Kn Pinar del ¡iio (dice) se habían desarrollado estas fiebres 
(de diversas ciases y tipos, muchas de ellas de mal carácter) 
con tal estcnsion, que algunos creyeron fuese el vómito {que 
como se sabe no se padece e:i el interior) por haberse cebado 
la enfermedad principalmente en la tropa; pero les faltaban 
los caractáres propios de aquella enfermedad. Hablan suciniw 
bido. sin embargo, muchos militares y paisanós, criollos y 
peninsulares, entre estos el alcalde mayor de aquella Juris­
dicción: últimamente iba también desapareciendo la enfer­
medad.

Paitaría á mi deber como individuo del Cuerpo de Sanidad 
niilitar, destinado hace más de dos años de jefe loca! facul­
tativo de este hospital militar, si dejara pasar sin contesta­
ción tan gratuitas suposiciones, sintiendo ijiic mi silencio 
hasta ahora, liijo de la razón j’u enumerada, liaya podido in­
ducir tal vez á (jiie algunas personas sospechen siquiera que 
los médicos del benemérito Cuerpo de Sanidad militar des­
tinados en este jninto no conocen la Hebre amarilla, ni tam­
poco los médicos civiles de la población, y finalmente, que 
crean q-ue dicha enfermedad no se puede padecer en Pinar 
del Rio.

Me apresuro á contestar en pocas palabras.
lin 1.” de octubre de 18j 9 vi por primera vez tres militares 

atacados de la liebre amarilla, y el cailáver de otro, que tu ­
vieron entrada en el hospital iiimedialamenle después de 
su llegada de la Habana, donde contrajeron la enfermedad. 
Uno de aiiuellos inuriii a! dia siguiente: otro, poco después: 
el torcer» se salvó. Hice la auiópsiii de los dos fallecidos en 
este hospital y de! que sucumbió antes dii su llegada á este 
pueblo, en unión del primer avudante médico del primer 
batallón de Cuba, D. Melitino Ló¡)ez, y del entonces segun­
do médico de este eslablecimient», D. Manuel Languen- 
beim, natural de esta isla, y si los siulomas, (jue eran de ios 
más enlininaiilcs en la fiebre amurilla (ictericia, vómitos y 
deyecciones abundanteade un liquido de color y consisten- 
(•i;í de borras de café: ansieilad y peso en el epigastrio: en- 
I-i I superior hinchadísima: ardor en el estómago; desazón 
gc:iera!, etc.), nos Imbiesen hecho dudar (lo (¡ue no era po­
sible) en el diagnóstico, la abertura del hígado con su color 
de café con leclie, y la del estómago, ((ue eii su cavidad su­
mamente pálida co.itenia. io mismo que aquella viscera, un 
liquido abundante de color y consistencia iguales al arroja­
do por vómitos y cámaras, nos coiilirniáran en nuestra opi­
nión. Las hemorrágias que sobrevinieron al individuo que 
se salvó, dtí.spues de arrojar las horras de café ; la ictericia; 
la convalecencia tan pesada que sufrió, etc., no pudieron 
(Jejar duda deque la enfermedad que sufrieron estos cua­
tro reclutas filé, y no pudo ser otra, la fiebre amarilla. Así 
tuve el honor de informar al Sr. brigadierO. Ramón Conli, 
teniente gobernador de estajuri.sdiccion.

El 10 de setiembre de 1837 se presentó un caso de fiebre 
amarilla en esto hospital, al que siguieron después los de­
más, en número de 92, hasta (in de diciembre, recayendo en 
reclutas recien llegados de la Península, á e.scepcion de al­
gunos, aunque pocos, que llevaban lres y más años de per- 
mantmeir. en la isla. Niel citado oficial médico del regi­
miento lie Cuba, ni el segundo médico interino de este es­
tablecimiento en aquella época. 1). Joaquín Quilez, ni los 
demás médicos civiles, con quienes consulté algunas veces, 
ni yo, pudimos dejar de comprobar la existencia de la fiebre 
amarilla.

No .se creyó, pues, en Pinar del Rio que fuese el vómito 
negro la enfermedad que se presentaba, porque se desarro­
llase con tal ostensión (como dice el comunicado á que con­
testo, cosa destituida de fundamenlo. pues en la población 
hubo muy pocos atacados), sino porque los casos, que casi 
todos ■recayeron en jóvenes del comercio y reclutas recien 
llegados de Es|iaña, fueron vistos por médicos que no pu­
dieron equivocarse.

El tifus icterodes no solo se padece en esta Amilla en las 
costas, si que también se suele [iresentar en el interior. 
Para acreditarlo, basta leer algo de lo mücho que hay escri- uo süiire este asunto, y en particular la escelente «Topogra­
fía MÉDICA DE LA ISLA DE CüBA« publicada pop cl I)r. _D. Ramón 
Piña, secretario de la jefatura de! Cuerpo di) Sanidad mili­
tar de la misnja, y adquirir iiolicias de los médicos de algu­
nos puntos del interior, como Puerto-Príncipe y otros.

El apreciable Jóven D. Vicente Dio?. Arenas, alc.al^e mayor 
; esta jurisdicción, á quien tuve el triste privilegio dede

asistir, falleció de la fiebre amarilla , habiendo estado uná­
nimes con mi opinión, que no podia desconocerse, en las 
consultas que se celebraron, los Sres. D Melitino López, de 
quien ya he hecho mérito, D. Julián Helgado y D. Carlos 
Ortega, natural el último de la isla, y práctico ankiguo eii 
la referida enfermedad.

Püdria añadir ahora, si el tiempo, mis ocupaciones y las 
columnas <ie E l Siglo Médico lo permitieran, el relato de 
toiias las observaciones clínicas recojidas escrupulosamente 
por mi en este hospital, y que redacté en ciimpliiniento de 
lo dispuesto por el digno' jefe de Sanidad militar de la isla, 
Ür. I). Fernando Bastarreche, á cuyo señor las remití en su 
debida oportunidad, y cuyas copias literales están archiva­
das en esta jefatura loca! de mi cargo; pero creo haber de­
mostrado que el comunicado á que contesto carece de exac­
titud y está en conlrádiccion con la verdad de lo referido, y 
con las noticias 
V diciembre

tícias que en aquellos meses (octubre, noviembre 
ire deJS37. y enero de 1838) enviaba yo á varios 
li Península, entre ellos á mi señor padre polí­

tico, Dr. D- Francisco de Paula García Desportes, catedráti­
co supernumerario de la Facultad de medicina de Madrid; 
resultaiido, por último, que lejos de disminuir la fiebreama- 
rilla en la época que se dice (12 de noviembre de 1837), em­
pezó con mas fuerza en esta población.

Pinar del Rio (isla de Cuba) 8 de junio de 1838.Amtomo Urquijo.

CROM ICA.

lUtmlo He .tSarlt'íH,— t'OMipai'HUu In (o iii-
pevaturti que reinó cu la anterior semana con ja  presente.
ba habido una diferencia en aigiinos dia.s de 20°; lo cu.d
unido á la variedad de los vientos que soplaron del primero 
y cuarto cuadrante, ha lieclio que el temporal fuera revuel­
to y no de los calorosos. La presión barométrica fué la mis­
ma, y la atmósfera estuvo despejada, revuelta, con celajes, 
nubes y hasta tempestuosa.

Las enfermedades siguen siendo de iiulole catarral y 
gáslrico-inflamatoria, sin que se eslingiiicran por completo 
las afecciones reumáticas, que hace tiempo vienen predomi­
nando. También fueron frecuentes las diarreas catarrales y 
biliosas, las calenturas iiUcnniletUes de lodos tipos, las he- 
morrágias procedentes de la mucosa nasal, broinjuial y gás­
trica, las inflamaciones de la boca, oidos y ojos; iiánse pre­
sentado algunos enfermos de pieurodinias, pleuresías, pijl- 
moiiías, congestiones al cerebro y de loses nerviosas.

En los niños hubo bastante sarampión, viruelas, ofialmias 
catarrales, diarreas y coqueluche.

Las defunciones fueron escasas en la población, aunque 
en algunos eslablecimientos de beneficciici.a no lo fueron 
tanto por la clase de acojidos á que dan albergue.

H»tnHo il« !(% i%li* He Cftbn.— Vna (in
nuestros más celosos corresponsales de la Habana, nos di- 
rije el siguiente p.arle sanitario: «Desde mediados de abril 
la fiebre amarilla se iia desarrollado con bastante inten­
sidad; el número de invadidos es grande, si bien el nú­
mero do defunciones es corto en la actualidad. Casi siem­
pre sucede io propio ai principio de la estación: aun cuando 
la enfermedad se presenta con grande aparato de síntomas, 
cede en lo general á los medios de iralamienlo, mientras (pie 
á proporción que aquella adelanta, la mortandad es mayor, 
y los medios terapéuticos inefícáces en gran número de ca­
sos. En la población se notan varios c.asos de cólera esporá­
dico. La epidemia de viruelas ba disminuido considerable- 
mente, á causa sin duda (le las revacunaciones ensayadas 
de algunos meses á esta parte ; el número de fallecidos ha 
sido gr.andc. Ha muerto de la fiebre amarilla en la ciudad de 
Puerlo-Príiicipe el primer ayudante de sanidarrniililar don 
Manuel Alvarez y Alvarez, quedando su familia en la mayor 
horfanda(J.

Optitctélo loA itrofeNorci'i |)n ra  prcMcrl-
birlas con acierto, como los enfermos que las hayan de
u.sar, encontrarán en el folleto sobre las aguas de Puerto-
llano qne más abajo anunciamos, noticias iiileresaiites acer­
ca de sus propiedatles lerapéuticas, comprobadas dos siglos 
hace, y de cuanto necesitan saber los que lian de usarlas cu 
bellida ó eii baño. Ha hecho liieii ol Sr. Mestre y Marzal en 
escribir .su Rápida ojeada, que podrá ser muy útil.

El Kxeme». Mr. u .  .liiuH M uiir licz ,  (lo (li i ien  noM ooii- 
pumos eu el número anterior, publicando la merecida gracia 
que acaba de recibir de S. M., se halla gravemente enfermo.

i S e n i n ' e n H i t t t i e i t l e  p e n e t ' tn to . ~  f¿\ Mr. ninrqu(^« do 
¡a Vega Annijo , gobernador de Madrid, ha cedido su 
sueldo á favor de los establecimientos de beneficencia.

! \ » p v u »  a c u H r t n i c o » .—1‘rcvlOM Iom cjcrcle luA do
reglamento, han sido mmihrados socios de número déla
Real Academia de Medicina de Madrid, los Sres. D. Mariano 
Benavenie y D. José Amelller. Hoy empezamos á insertar el 
discurso leído por el primero con este motivo.

ítfiiio» tu incftfle i.—í^iireco <|iio h«k niitiK-ntiido
considerablemente la concurrencíu á los de Salinillas de 
Novelda, merced á la apertura del camino de hierro, que 
tanto facilita la traslación de los enfermos á aquel punto.

ttecotnpem a.—Ilc  confo i-iu ldad  c o d  lo l i iforiiindo
por la sección de guerra del Consejo Real, se ha concedido 
por real orden de 3 del actual ia cruz de Emulación de Sa­
nidad militar al siib-inspeclor médico de primera clase don 
Antonio Codorniu y Nielo, en recompensa del sobresaliente 
mérito que ha contraído dando á luz á sus espensas la inte­
resante obra titulada Topografía médica de Filipinas. '

cet'iUa» E n lu  A c a d e m ia  d e
ciencias de París se ha presentado una memoria sobre unas 
cerillas inflamables, en cuya composición no entra el fós­
foro ni ninguna sustancia Venenosa. Veremos si tienen más 
fortuna que las de fósforo amorfo, que á pesar de sus ven­
tajas, no se lian generalizado para el uso común, tal vez por 
su mayor coste.

WJniret’iiHaH He Eii&n.—P mfocc' q iio  cn la  iinlv(‘r(*l-
dad se propone adoptar con la aprobación det gobierno un 
reglamento de Estudios que la iguale con tas que existen 
en la Península. Üe desear es que asi se verifique, porque no 
hay duda que la enseñanza debe ser idéntica y dar iguales 
derechos en lodos los dominios españoles.

BnpécutHm He ta fav in ije .—M¿,\ He. C zcrn in k ,  d e  
Viena, lia inventado uno, (jue consiste en un espejito (Dhlon- 
go de algunos centímetros cuadrados de estension y pro­
visto de un mango bastante largo. Introduciendo este ins­
trumento en la boca hasta la pared posterior de la faringe, 
si se le dirije bácia abajo, pueden verse la base de la lengua, 
la epiglotis, las cuerdas vocales, la mucosa del cartílago 
firiiciioides, etc., y si se le dirije hacia arriba, la superficie 
posterior del velo del paladar, el fondo y la parle posterior 
de la faringe. #

E S T A F E T A  D E  LO S P A B T I 0 0 8 .

puJiendo suceder que se anuncie como vacante ya la 
plaza do médico, ya la de cirujano de cualquiera de los 
pueblos de Codesal 6 Gional, se nos ruega aconsejemos á 
nuestros comprofesores, que antes do pretenderlas lomen 
informes del de cirujia que existe hace veinie años asis­
tiendo á los mismos y reside en Codesal, eii donde piensa 
permanecer.

—Resjiecto de la plaza do cirujano de Carear, nos avisa 
también el facultativo que la ha desempeñado por espacio 
de tres años, que tiene intenciones de residir en aquel pun­
to y que pueden iiifonnarse los comprofesores de las cir­
cunstancias del partido antes de prelepderle ó aceptarle, 
advirliendo que sin motivo de queja en lo concerniente á 
su profesión, ni haberle prevenido el ayuntamiento cosa al­
guna. lia visto en el Boletin auunciada lu vacunie.

V A C A N T E S.

Lo ESTÁN. La plaza de médico y la de cirujano de Viila- 
hermosa, proviiiciu de Castellón de la Plana, por haberse 
concluido las contratas de los que las obtenían; la población

os ríe 402 vecinos, de los cuales 200 son masaderos. La do­
tación dcl primero es la Je 10 r.s. por cada vecino y aileniús 
una bavchilla de cebada por cada uno que sea masadiM'o; y 
la del segundo 9 rs. por vecino y además una bareliilla di­
cebada por cada masadero. Las solicitudes hasta cISOdcl 
corrienle, dundo principio lu contrata el dia de San Miguel 
próximo.

—Se halla vacante, por renuncia de! que la obienia, la 
(daza de médico-cirujano liüilar de la villa de Alcorcon, dis­
tante düs leguas de la capital; su (loblacion consta de iOfi 
vecinos; la asignación es de 0,600 rs. anuales, pagados do lo<= 
fondos de i)i’0(iios 4,113 rs. y el resto del vedmlarin, [od(* 
satisfecho por el ayiiutamicnlo por mensualidades vencidas, 
quedando en beneficio del facultativo lus golpes de mano ai­
rada, enfej'medades silililicasy los parios. El contrato será 
por dos anos á contar desde el dia eu que el profesor lome 
posesión de su cargo. Los aspirantes presentarán* sus soli­
citudes al presidente del ayiuilamieiilo en el término de 13 
dias desde la publicación d'eeste anuncio.

—La de médico de Granja de TorreheruM).sa, provincia d(‘ 
Badajoz, por separación del que la obtenía; su delación 
6,6ÜÓ rs. pagados trimestralmente de fondos de propios; v 
si el agraciado fuese médico-cirujano disfrutará de 1,400 
reales por asistir gratis á los pobres como cirujano Las so­
licitudes hasta el 22 del corrienle.

—La de médico de Serón v cinco anejos, provincia de So­
ria; su dotación 7,200 rs. y 27 fanegas de trigo, y 800 realc.s 
por asistir á los pobres pagados de fondos municipales, todo 
cobrado por los respectivos ayunlumíeutos. Las solicitudes 
hasta i.° de agosto.

—La de médico de Brelun y doce anejos, provincia de 
Soria; su dotación 300 fanegas de trigo cobradas por los 
ayuntamientos en San Miguel y á mas 800 rs. por asislir á 
los pobres pagados dei presu[iueslo municipal. Las solicitu­
des iiasla el 22 del corriente.

—La üe cirujano de Ramiro, provincia do Yalladolid; .su 
dotación 100 fanegas de trigo, casa y 10 rs. por cada parlo. 
Las solicilmles hasta el 29 de seliembre.

—La de cirujano de Albalalillo, provincia de Hue.sca, |ior 
diini.sion del (¡110 la obienia; su dotación 24 cahices de trigo 
pagados por los vecinos en seliemiire. ccdirados por el pro­
fesor y casa. Las solicitudes hasla el 20 del corriente.

—La de cirujano de Benafer, provincia de Castellón de la 
Plana, por traslación á otro punto de! que la obtenía; su 
dotación 3,000 rs. .satisfechos trimestralmente por los veci­
nos, mediante el reparto que hace la municipalidad. Las 
Süiieiludes hasta el 30 del corriente.

—La de cirujano de Adalia, provincia de Valladolid; su 
dotación 140 fanegas de trigo cobradas por el facultativo eu 
seliembre por reparto que formará el ayuntamiento, 10 rea­
les por cada parlo de primeriza y 8 f s . cíe las que no lo sean. 
Lus solicitudes hasta el 23 dcl corriente.

—La ÚG cirujano titular de Cuacos, provincia de Plasen- 
cia, üor dimisión espontánea del que la obtenía; su dotación 
5,000 rs. pagados por reparlimienlo vecinal que girará y co­
brará el ayuntamiento. Es un pueblo pintoresco, rodeado de 
arbolado (le frutales, próximo ai ex-monaslerio de Yuste, y 
consta de 251 vecinos. Es una de las obligaciones dei facul­
tativo la asistencia de todo el vecindario en sus enfermeda­
des, con inclusión de partos, á escepcíon de las de mano 
airada, que cobrará de la depositaría de la recaudación de 
costas; se ha de proveer á los treinta dias de ia inserción 
de este nnuncio.

—La de cinyotto de Orón y dos agregados, provincia de 
Burgos; su población 444 vecinos; su (Jolacion 120 fanegas 
de trigo puestas en casa del facultativo. Las solicitudes 
hasta el 8 de agosto.

—La de cirujano de Huerta de Arriba, provincia de Bur­
gos; su dotación 100 faneps de trigo y 1,000 rs. en dinero, 
huerto y casa i>ara vivir. Las solicitudes hasla el 8 de agosto 
á D. Juan Perez Fernandez.

—La de Sotillo de lu Rivera, provincia de Burgos, por 
defunción del que la óblenla; su dotación 1,200 rs. (lapdos 
trime.slralmeiile de fondos municipales por solo la asisten­
cia de 30 pobres, y además las igualas con 280 vecinos que 
entre lodo ascenderá á 7,300 rs. Las solicitudes liasta el 8 
de agosto.

Furia Crónica, h  Estafeta de tos partidos y las Vacantes:
£1 Srio. (le la Redacción, RAisuNno SAhfRUTos.

A A E IV C IO S ^ .

Obras que se proporcionan á los suscrilores á El Siglo Médico
con la rebaja de un IQ por 100 de sus respecíiuos precios.
ANDR.\L. Clínica médica. Cinco lomos; 90 r.s. en Madrid 

j  i 12 en provincias.
Los tomos 2.°, 5.°, 4.° y 5.° se venden sueltos á 10 rea­

les en Madrid y 12 en provincias.
—Clínica de las enfermedades del abdomen. Dos lomos; 20 

reales en Madrid y 24en provincias,
—Clínica de ¡as enfermedades dél encéfalo. Un tomo; 10 

reales en Madrid y 12 en provincias.
ANDBAL. Principios generales de patología, deducidos 

de las causas, naturaleza y variedades (le la.s lesiones orgá­
nicas. Obra escrita en francés con el título de Compendio 
deanalomia patológica, y traiJucida al castellano, por don 
Justo Aceñero, profesor en medicina. Tres lomos en 4.°; 37 
reales en Madrid y 60 en provincias.

ALV.\BEZ ALCALA. Manual de aguas minerales de Es­
paña y principales del estranjero. Un tomo en 8.° mavor; 
16 rs. en Madrid y 18 en provincias.

—Farmacopea y formulario de bolsillo: dos lomos; 34
reales en Madrid y 38 en provincias.

—Formulario universal ú Guia del médico, dcl cirujano y 
del farmacéutico; segunda eilicion refundida y considerable- 
menle aumentada. Cuatro tomos en 8.°ma'yor; 80 rs. en 
Madrid j 90 en provincias.

Se hallarán en Madrid, lihrerias de Calleja, Viana, Ma- 
p'TK y Bailly-Bailliere ; y desde provincias pueden pedirse* 
á D. Matías Nieto , pjazuela de San Miguel , número 6, 
cuarto principal.

RÁPIDA OJEADA sobre las aguas acídulo-alcalino-ferru- 
ginosas de Puerto-llano, por D. Carlos Mestre y Marzal, mó- 
dico-(lirecU>r de las mismas.

Se vende á 4 rs. en Madrid, librería do Bailly-Bailliere; 
en Valencia, librería de Cabrerizo, y en Puerto-llano en la 
conserjería dcl esiablecimieiiio.

Editor, MANUEL DE ROJAS,
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